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Dr. ANGEL GALLARDO 


Inesperadamente, el 13 de mayo ppdo., falleció en Buenos Aires 
nuestro benemérito socio honorario, Dr. Angel Gallardo, una de 
las más puras figuras del mundo científico, político, diplomático, 
docente y cultural argentino. 

Nacido en Buenos Aires el 14 de noviembre de 1867, cursó 
brillantemente sus estudios graduándose de ingeniero civil en 1894 
y de doctor en ciencias naturales en 1902. 

Ocupó los más importantes cargos públicos y ennobleció con 
sus luces, la cátedra universitaria. 

Su producción científica, dispersa en numerosas publicaciones, 
aquilata la potencia de su ingenio y la profundidad de su pen- 
samiento. 

Fué el doctor Gallardo sobre todo, una fuerza de conciliación y 
de armonía, que tenía la sabia condición de saber encauzar sin vio- 
lencia las pasiones, limando diferencias y coordinando pareceres en- 
contrados. 

La Sociedad Entomológica Argentina que tuvo el honor de con- 
tarlo en su seno desde la primera hora, experimenta con su muerte 
una dolorosa pérdida. En esta hora aciaga hacemos votos para que 
su vida armoniosa que fué de perpetuo culto a la verdad, a la 
integridad más austera, sea el ejemplo en que se miren nuestros 
investigadores, y rendimos homenaje a su memoria al honrar nues- 
tras páginas con el último de los trabajos con que prestigiara a 
nuestra sociedad. 


LA DIRECCION. 


UN NUEVO EJEMPLAR FEMENINO DE ECITON 
ROGERI DALLA TORRE (HIMENOP. FORMICID.) 


por 
ANGEL GALLARDO 


En las colecciones recientemente adguiridas por el Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales c Bernardino Rivadavia» al señor F. Oh- 
meheider, figura un tubo que contiene hormigas coleccionadas en 
Rogue Sáenz Peña (Chaco) el 12 de octubre de 1931. 

Se encuentran en el tubo numerosas obreras y soldados y un 
ejemplar femenino de abdomen poco dilatado gue coincide comple- 
tamente con la descripción, fotografia y dibujos dados por Fray To- 
más Borgmeier en el último número de la excelente «Revista de 
Entomología », que tan acertadamente dirige (t. III, fasc. I, pág. 92- 
96, marzo de 1933) para Eciton rogeri Dalla Torre. Las obreras son 
parecidas a las de Eciton (Holopone) dulcius Forel var. jujupensis 
Forel, cuya hembra fué descripta por el Dr. Carlos Bruch en la 
«Revista del Museo de La Plata» (t. XXVII. p. 172-179, fig. 1, 
lám. 1, figs. 1 y 2, 1925), de la cual difiere principalmente por tener 
los cuernos peciolares menos separados y más agudos, siendo además 
de menores dimensiones (17 mm. en vez de 22 mm.). 

Los soldados de Eciton rogeri tienen largas mandíbulas negras 
en forma de gancho, no existiendo soldados en Eciton dulcius juju- 
pensis, por lo cual se coloca esta especie en el subgénero Holopone. (1) 

Dada la escasez de las formas femeninas de Eciton, que se con- 
sideran entre los insectos más raros en las colecciones, me ha parecido 
interesante señalar a nuestros consocios esta nueva adquisición de 
nuestro Museo Argentino de Ciencias Naturales. La especie Eciton 
rogeri no había sido encontrada hasta ahora en la República Ar- 
gentina. 


(1) El subgénero Holopone ha sido creado por Santschi en 1924 para 
los Eciton con uñas dentadas y que carecen de soldados. (An. Soc. Ent. 
Belg., t. LXIV). 


LA HEMBRA DICTADIFORME DE 
ACANTHOSTICHUS LATICORNIS 


For. v. OBSCURIDENS Sants. 
(Hymenoptera Formicidæ) 
por 


CARLos BRucH 


Con el material entomológico gue periódicamente me remite de 
Misiones mi amigo el doctor Alejandro A. Ogloblin, recibi una inte- 
resante hormiga ponerina, hembra dictadiforme, gue muy complacido 
estudié, ya gue representa una de estas formas rarísimas, muy pocas 
veces vistas y aun no descrita. 

Este envio venia acompañado por una carta, fechada el 29 de 
agosto (1933), con la información siguiente sobre el hallazgo: 

«Se trata de una reina, aunque no de sus predilectas Eciton, pero 
no por ello menos interesante; de una reina de Acanthostichus. Esta 
es también dictadiforme, como aguellas, lo gue por cierto era ya 
conocido, sin embargo, no deja de causar sorpresa, a guien gue por 
primera vez la observa. Lo gue yo no esperaba encontrar en la 
hembra de Acanthostichus, es la estructura de los tergitos del gáster, 
densamente cubiertos con pubescencia corta y serícea. Las espinas 
fuertes del tergito apical, características para las obreras, faltan, 
en cambio se encuentran ahí pelos fuertes. Curioso es también el 
resto del mesonoto». 

«Hice este hallazgo el domingo pasado, 27 de agosto de 1938, 
en la región del campo, en una colonia muy numerosa de obreras, 
debajo de una piedra grande. Todo el nido estaba dispuesto en el 
plano horizontal, con galerías anchas, excavadas, y el piso parecía 
formado de tierra cementada. No estoy seguro, si esto fué obra de 
las hormigas o construcciones de termitos, pero creo más probable-- 
mente de estos últimos (1) y, que los Acanthostichas ocuparon 


(1) En cuanto las construcciones de tierra cementada, éstas pertenecían 
indudablemente a los termitos, usurpadas por los Acanthostichus. Esta aso- 
ciación y la termitofagía de estos últimos, he recordado al describir A. Ru- 
mosmexiæ, en Physis, t. VII, 1924, p. 261; id. t. VIII, 1924, p. 111. 
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solamente una parte del nido, pues, en otras ocasiones encontré 
siempre las hormigas de este género en galerías simplemente cons- 
truidas en tierra». 

«Hubo muchas larvas y grandes paquetes de huevos, cuya pre- 
sencia hízome sospechar en la proximidad de una reina, y en efecto, 
al explorar una galería, unos centímetros más abajo, encontré la 
criatura deseada» (?). 


Obreras (lámina I, figuras 1, 2, 3 y lámina II, figura 1).— Las 
obreras, recogidas juntas con la reina, interesábanme, en primer tér- 
mino, para identificar esta especie; tarea, que me facilitó la compa- 
ración con ejemplares cotipos de laticornis Forel de mi colección. Sin 
embargo, ligeras diferencias observadas en la coloración y en las 
mandíbulas, que en muchos ejemplares de Loreto, llevan algunos den- 
tículos tuberculiformes en el borde masticador, hiciéronme vacilar 
ciertamente, razón por la cual envié algunos individuos en consulta 
al doctor Santschi. 

El apreciado colega confirmó mi suposición y se apresuró en 
comunicarme las características de la variedad obscuridens (*), que 
resolvió establecer y a la cual atribuye ahora también los individuos 
machos, descritos como laticornis en los Anales de la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, tomo CXVI, página 106. Como esta descripción es 
fácilmente accesible, juzgo innecesario reproducirla aquí, pero creo 
de algún interés en ofrecer el dibujo (fig. 11) y una fotografía (lá- 
mina II, figura 3) de uno de los ejemplares cotípicos. 

El doctor Santschi comparó las obreras con un cotipo de Zati- 
cornis, recibido también de Forel, y señala además de la coloración 
distinta y (más obscura, otras diferencias: los ángulos posteriores de 
la cabeza algo más redondeados, el espacio entre las aristas fron- 
tales menos profundo, el ángulo infero-externo del escapo más ob- 
tuso y el tercer tergito abdominal, netamente más ancho y más 
convexo lateralmente que en la especie típica; no se refiere, sin embar- 
go, a los tuberculillos en el borde masticador de las mandíbulas. 

Tanto la especie típica, como la variedad obscuridens Sants. y 
también A. Kirbpi Em., son formas sumamente afines de la especie 
serratulus Sm. 


Características de la hembra (aun no descrita). (Lámina I, figu- 
ras 4-8, lámina II, figura 2). 


(2) En la misma colonia de hormigas, el doctor Ogloblin encontró tam- 
bién un interesante estafilinido huésped, el cual estudiaré oportunamente. 


(3) La descripción aparece en esta revista página 23. 
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Largo: 12 mm.; la cabeza preparada en posición horizontal. 

De color amarillo rojizo; las mandibulas, los funiculos antenales, 
tarsos, codos y extremidades de las tibias, el ápice de las coxas y 
los trocánteres son de color castafio; el margen interno de las man- 
díbulas y los bordes laterales de las aristas frontales son ribeteados 
de pardo obscuro. 

Toda la superficie es lisa y lustrosa, muy dispersa e irregular- 
mente puntuada, ralamente pilosa. Los tergitos abdominales, menos 
del segundo segmento y un estrecho margen anterior de los demas 
tergitos, son muy fina y densamente puntuados y cubiertos por una 
pubescencia tupida, de pelitos lanosos, ramificados, apretados, que 
dan al gaster un matiz mate y sericeo. 





Fig. 9.— Piezas bucales de la hembra 


Fig. 10. — Pubescencia del 4%. tergito abdominal. 


La cabeza moderadamente convexa, es casi tan ancha como lar- 
ga, como dos veces más ancha que alta; de contorno subcircular, pero 
el borde posterior apenas curvado, casi recto. La superficie lisa mues- 
tra una puntuación irregular, de puntos muy finos y de otros grue- 
sos, impresos, setígeros cerca de los bordes posterior y laterales. 

Los ojos son muy aplanados, compuestos de pequeñas facetas, 
unas diez en su diámetro longitudinal. No hay vestigios exteriores 
de ocelos, ni de puntos equivalentes. 

Los lóbulos frontales son levantados en las aristas laterales, 
algo angulosamente dilatados, luego convergentes hacia adelante, li- 
geramente hendidos en su línea mediana y dispersamente puntuados; 
el surco frontal es corto, débil y termina en un hoyito puntiforme. 
Las fosas o cavidades antenales son amplias, no muy cóncavas, su 
fondo es finisimamente estriado. 
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Las mandibulas son bastante convexas del lado superior, lisas y 
dispersamente puntuadas. El borde interno forma un ängulo ancho 
delante su porción basal; el lado inferior es cóncavo, en su linea 
mediana o vértice algo abultado y ahi provisto de cerditas que sobre- 
salen del borde masticador. 


Las antenas son relativamente algo mds delgadas que en las 
obreras; el escapo es casi dos veces mas largo que ancho, algo con- 
vexo, en sus bordes anterior y posterior finamente marginado, la 
superficie finisimamente estriado-reticulada, con puntitos piligeros; 
los funiculos son semimates, densamente puntuados y pubescentes. 

El clipeo es inclinado y escotado en el medio, en los lados 
bastante anguloso. El labro, como dos veces más ancho que largo, 
es fuertemente bilobulado. 

Los palpos maxilares son biarticulados; el articulo basal es corto, 
no mas largo que ancho, el segundo es oblongo-cilindrico, delgado, 
provisto de dos pelitos dactiles. Los palpos labiales tienen tres ar- 
ticulos, los dos basales son largos, delgados, encorvados y hacia el 
ápice engrosados. El tercer artículo, más corto que los precedentes, 
forma una maza no muy ancha. 

El tórax de contornos subrectangular, visto de arriba, es casi dos 
veces más largo que ancho y tan ancho como alto; el dorso es mode- 
radamente convexo, los bordes anterior y laterales, lo mismo sus 
ámgulos posteriores, son bastante convexos; la superficie es lisa, muy 
dispersamente pilosa. Los pelos son más largos y más abundantes 
en el margen anterior y posterior. La sutura meso-metanotal es bien 
marcada, el metanoto lleva una carena muy fina, que limita la faz 
declive epinotal, fuertemente inclinada, subplana, mate, muy finamente 
puntuada y pubescente. g 

El pecíolo es poco convexo, transversal, casi dos veces más ancho 
que largo, algo ensanchado hacia atrás, su borde anterior es ligera- 
mente escotado, los ángulos son redondeados, los bordes convexos, 
la superficie es finamente puntuada y microscópicamente reticulada, el 
margen posterior lleva algunas cerditas. El lado inferior es también 
reticulado y muestra dos áreas o manchas pubescentes. 

El gáster es subcilíndrico, poco estrechado hacia adelante y hacia 
atrás, casi dos veces más ancho que el tórax y dos veces más largo 
que éste, el pecíolo incluído. Los tergitos 2-5, menos un estrecho 
margen anterior, ,están cubiertos por una pubescencia ramificada, 
pero los esternitos son lisos, lustrosos y muy fina y densamente 
puntuados; cada esternito lleva cerca del margen posterior puntos 
más fuertes con cerditas largas y apretadas. El hipopigidio es más 
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estrecho gue el pigidio y lleva una impresión ovalar apical, muy 
débil; de la abertura anal asoma el aguijón corto, entre dos del- 
gados estipos cerciformes. 

La cabeza es por debajo lisa, apenas puntuada y pilosa. El 
pronoto es submate, densamente reticulado y pubescente. 

Las coxas son lustrosas, dispersamente puntuadas y setígeras; 
las anteriores son cilindro-obcónicas, las mesocoxas cilindro-elípticas, 
como las metacoxas, pero éstas son algo más largas y más delgadas 
gue aguéllas. Las patas son robustas, los fémures bastante hinchados 
en el medio; el espolón de las tibias es bien desarrollado. 

A juzgar por la pérdida de los artejos tarsales, de los cuales 
solamente el tarso anterior izguierdo conserva íntegros sus artejos, 


LO S D 
Y, Ca K á 
S IAS # 


Fig. 11. — Macho de A. laticornis var. obscuridens Santschi. 


es de suponer que se trata de una reina ya vieja, hallada en este esta- 
do mutilado, pero admirablemente preparada y conservada por el 
doctor Ogloblin. 

Este ejemplar es indudablemente muy parecido a la hembra de 
A. quadratus Emery, la ünica forma femenina descrita del género, 
la que difiere de la nuestra en los puntos siguientes: 

Según la descripción de Emery, la parte inferior del gáster, las 
antenas y ¡las ¡patas son más claras. Cabeza, tórax, pecíolo, escapos y 
patas llevan pelos abundantes, muy largos, algo ondulados y levan- 
tados, que nacen de puntos fuertes y profundos. En lugar de ocelos 
se distinguen fosetas puntiformes. 
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Con respecto de la pubescencia del gáster, dice Emery: En cam- 
bio, el abdomen, propiamente dicho, es muy densa y finamente pun- 
tuado y Ide cada puntito nace un pelito fino, corto y apretado; por eso, 
esta parte del cuerpo está cubierta por una pubescencia tenue, de 
matiz gris, como por un rocío y carece totalmente de pelos setosos, 
a excepción del último esternito y el ápice del correspondiente ter- 
gito, que llevan puntos más gruesos y pelos largos. A juzgar por esta 
descripción, la calidad y disposición de la pubescencia y pilosidad del 
gáster, son muy distintas en A. quadratus y laticornis var. obscuridens. 

Los ejemplares típicos de las tres formas se encuentran en mi 
colección, ahora propiedad del Museo Argentino de Ciencias Natura- 
les, Bernardino Rivadavia. 
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Acanthostichus laticornis For. var. obscuridens Sants. 


Fig. 1, obrera; 2 y 3, cabeza y mandíbula de la misma; fig. 4, hembra; 
5, cabeza; 6 y 7, mandíbula por arriba y por debajo; 8, hipopigidio de 
la hembra. 
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Acanthostichus laticornis For. var. obscuridens Sants. 
Fig. 1: obrera; 2: hembra; 3: macho. 


ETUDE SUR QUELQUES MUSCIDES DE 
L’AMERIQUE LATINE 


par 


E. SÉGUY 


Muséum national d'Histoire naturelle de Paris 


La collection d’insectes diptères qui m’a été aimablement sou- 
mise pour l'étude par notre Collègue, M. Julio Almanzor Rosas 
Costa présentait, au milieu de types de mouches communes en Amé- 
que méridionale, plusieurs formes intéressantes. J’ai pu isoler le 
Chortophila Costana, caractérisé par la. constitution de l’épipyge, le 
genre nouveau Siphonellompia, qui possède plusieurs caractères de 
transition le rapprochant du genre méditerranéen Siphonellopsis, et 
le remarqueble Drosophilide Scaptompra spinipalpis qui se distin- 
guera par ses ailes largement tachées, et par la constitution extraor- 
dinaire de Vhypopyge. J’ai cru devoir ajouter à cette étude la 
description du Pholeompia æquatorialis, qui a été capturé par M. 
R. Benoist lors de sa mission en Equateur. Ce Pholeompia offre des 
caractères chromatiques assez variables, les grandes taches argen- 
tées qui occupent la partie latérale et inférieure des tergites peuvent 
envahir la face tergale et se prolonger en bandes occupant toute la 
partie basale du segment. 


ANTHOMYIIDAE 


Chortophila Costana n. sp. 7 

g. Yeux rouges, cohérents sur une longueur à peu près égale à 
la base du triangle ocellaire, à facettes antéro-internes très agrandies. 
Ocelle antérieur plus grand que les deux autres. Triangle frontai ne 
dépassant pas en longueur l’aréa ptilinale. Soies orbitales fines ou 
chétiformes. Face courte. Epistome nettement saillant. Joues linéai- 
res n’atteignant pas le quart de la largeur du troisième article 
antennaire, couvertes d’une pruinosité argentée. Péristome égal à la 
largeur du troisième article antennaire. Grande vibrisse plantée au 
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niveau de la partie saillante de l’épistome. Trompe courte, fortement 
chitinisée, à labelles peu développées. Palpes noirs, aussi longs que 
la trompe. Antennes épaisses, extrémité du troisième article séparée 
du bord de l’épistome par à peu près sa largeur; troisième article 
deux fois plus long que les deux premièrs réunis; chète à pilosité 
courte. Thorax brun noir au fond couvert d’une pruinosité jaunâtre 
plus epaisse sur le disque du mésonotum. Soies acrosticales fines 
espacées, dressées, la paire préscutellaire plus développée; 2- 4 soies 
dorsocentrales; 1-+-2 sternopleurales. Prosternum quadrangulaire avec 
quatre grandes soies postérieures, et une pilosité latérale bien déve- 
loppée, dressée. Pattes noires: tibias III avec une soie médiane 


| Ea Lee eed O A A | 
0 0.5 Imm. 





Fig. 1— Chortophila costana d 


interne, dressée. Balanciers roux. Ailes jaunâtres, plus ou moins 
brunies a la base; petite nervure transverse placée au niveau de 
Vapex de R 1, séparée de la transverse apical MA 2c par un espace 
à ¡peu près égal à la longueur de cette dernière; nervures 3 et 4 
parallèles à l’apex. Abdomen aplati à la base, légèrement renflé à 
Vapex, noir au fond, couvert d’une fine pruinosité d’un brun jaunâtre 
laissant voir sous la lumière directe trois taches basales luisantes, 
triangulaires, plus ou moins réunies par la base. Tergites, surtout le 
basal, hérissés de longs macrochètes discaux et latéraux. Sternite 
prégénital échancré ou bilobé, chaque lobe avec une pointe interne 
Appareil copulateur peu saillant (fig. 1). Forceps internes réduits, 
les branches en lames ovalaires, forceps externes (feg, fed) à bran- 
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ches courtes, dilatées et recourbées, en spatule à l’apex. Apodéme 
du pénis (app) court et mince; sternite génital à branches grêles 
(stg); gonapophyses triangulaires, les gonapophyses antérieures (ga) 
avec une soie apical; les gonapophyses postérieures (gp) avec une 
soie sensorielle médiane dressée sur l’arête antérieure. Pénis aplati, 
fortement chitinisé, étroit à la base, très épais et dilaté en spatule 
ronde à l’apex (fig. 1, p.). 

Long. 3,5 mm. Aile 3,2 mm. 

République Argentine: La Plata, 15. XII. 32. 

Cette espèce est dédiée à celui qui la découvrit: M. Julio Alman- 
zor Rosas Costa. Le type est en mauvais état; les deux paires de 
pattes antérieures manquent. Mais cette mouche présente des ca- 
ractères qui permettent de la rapprocher du Pegohplempia thibe- 
tana Schnabl, dont la constitution hypopygiale est voisine. Cependant 
le Chortophila Costana se distinguera inmédiatement des espèces 
voisines par les yeux cohérents chez les mâles, par les ailes à ner- 
vures transverses rapprochées, par le dessin des tergites abdomi- 
naux, et par la constitution de l’épipyge. 


DROSOPHILIDAE 


Scaptomyza spinipalpis n. sp. — (fig. 2). 

d. Yeux à facettes antéro-internes plus grandes. Pilosité ocu- 
laire formée de cils épais, blanchâtres. Espace interoculaire, à la 
hauteur du vertex, subégal à la largeur de l’œil, d’un jaune d’or; 
triangle ocellaire brun. Deuxième soie orbitale égale au tiers de la 
première; cette dernière aussi forte que la troisième. Face jaune; 
carène faciale aiguë, peu saillante. Joues nulles. Péristome jaune, 
moins large que le troisième article antennaire. Vibrisse robuste. 
Soies péristomales faibles, sauf trois soies angulaires postérieures 
beaucoup plus robustes. Touffe cervicale formée de soies brunes 
assez épaisses. Trompe courte, à labelles épais. Palpes courts, jau- 
nes, avec trois longues épines apicales robustes, noires. Antennes 
courtes et jaunes, leur extrémité séparées de la grande vibrisse 
par un espace égal à la largeur du troisième article antennaire; deu- 
xième article antennaire aussi long que le troisième, avec deux ma- 
crochètes dressés. Chète antennaire fourchu à l’apex, quatre cils 
supérieurs et deux inférieurs. Corps d’un jaune blanchâtre. Méso- 
notum d’un roux orange avec une bande brune longitudinale, bordée 
par la rangée médiane de soies acrosticales. Soies acrosticales dispo- 
sées en quatre rangs, préscutellaires indistinctes des autres. Deux 
soies dorsocentrales postérieures, une antérieure ciliforme. Deux ou 


12 Rev. Soc. ENTOMOLÓG. ÅRG. VOL: VI 


trois sternopleurales, Vinférieure très forte. Hanches et pattes jaunes: 
fémurs I plutôt épais, tibias I avec une soie préapicale, tarses I à 
pilosité longue; tarses III longs. Griffes noires. Balanciers blancs. 
Ailes à membrane vitreuse, fortement irisée; une large tache api- 
cale brune étendue sur les cellules R2— 4, 2M 1 et débordant sur 
3M 2. Abdomen d’un jaune sombre, chaque tergite avec une bor- 
dure postérieure blanche, tergite VI d’un brun de poix luisant, ter- 
gite V avec deux taches quadrangulaires latérales de même couleur, 





Fig. 2.— Scaplomyza spinnipalpis ¢ 


ces taches progressivement effacées jusqu’au tergite II. Sternites 
blanchâtres. Appareil copulateur: Tergite X étroit; forceps internes 
en lames aplaties, terminées par deux épines croisées subapicales ; 
forceps externes à branches épaisses, face postéro-externe avec deux 
apophyses tronquées, noires, inermes; face interne avec deux apo- 
physes plus longues, terminées par trois ou quatre crins épais. Pénis 
aplati en lame courte, émoussée. Long. 2,5 mm. Aile 2,25 mm. 

République Argentine: La Plata, 28. X1.32 (Julio Almanzor Ro- 
sas Costa). 
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CHLOROPIDAE 


Genre Siphonellomyia, n. g. 


Comme le genre Siphonellopsis. La femelle, génotype de ce genre, 
se distingue d’une femelle de Siphonellopsis par le thorax moins 
long, à chétotaxie lacunaire, par les fémurs I. beaucoup moins ren- 
flés, par les antennes régulièrement arrondies, non subréniformes. Les 
ailes sont courtes comme dans le genre Siphonellopsis. 


Siphonellomyia hemiptera n. sp.— 9. Tégument noir à reflets 
bleus ou pourprés visibles sous la lumière incidente. Tête ovalaire 
en profil; triangle frontal lisse, noir, étroitement roux antérieurement, 
prolongé jusqu’au bord antérieur du front et cohérent avec les 
yeux de chaque côté du triangle ocellaire, bordé de cils plantés ré- 
gulièrement; deux soies orbitales supérieures, deux inférieures toutes 
chétiformes. Yeux grands, à facettes égales sur toute leur surface, 
à pilosité courte, éparse et pâle. Joues nulles; face excavée; épisto- 
me peu saillant, élargi et déclive en bas. Péristome antérieur brun 
roux, légèrement moins large que le troisième article antennaire. 
Vibrisse faible, soies péristomales ciliformes. Trompe courte, coudée. 
Palpes d’un blanc jaunâtre, aussi long que la trompe repliée. Ae- 
tennes d’un brun noirátre, couvertes d’un rasé gris; chéte antennaire 
pratiquement nu; premier article court, deuxième article égal au 
tiers de la longueur du troisième. Thorax court; mésonotum légère- 
ment bombé, aussi long que large, prothorax épais, portant deux 
verrues cervicales peu perceptibles. Pilosité foncière fine et dispersée; 
probablement deux soies dorsocentrales distinctes de la pilosité du 
fond et deux acrosticales préscutellaires. Une fossette préscutellaire 
quadrangulaire séparée latéralement des dépressions postalaires par 
une carène aiguë. Scutellum petit, triangulaire, émoussé, avec deux 
soies apicales dressées. Pleures dénudés. Mésophragme noir. Pattes 
longues. Fémurs et hanches I légèrement épaissis; tarses I plus épais 
que les autres. Pattes jaunes, y compris les hanches et les trochan- 
ters, extrémité des fémurs et tibias I plus ou moins ombrée, tarses: 
correspondants noirs; fémurs et tibias II étroitement jaunes à la 
base, bruns à l’apex, les deux premiers articles du tarse jaunes, les 
autres bruns. Fémurs et tibias III colorés comme les précédents, 
tarses plus largement jaunes. Balanciers à pédicelle noir, renflement 
blanc. Ailes étroites, plus de deux fois plus longues que larges (dans 
la proportion 2.2 : 1.5) la troisième nervure droite, aboutissant exac- 
tement à l’apex de l'aile, l’intervalle entre les nervures 2 t 3, sur la 
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côte est sensiblement de même longueur, les deux nervures transver- 
ses sont séparées par un espace égal à deux fois la longueur de la 
transverse apicale MA 2e. Base de l’aile blanche jusqu’au niveau de 
Papex de la nervure R 1, le reste de Vaile bruni. Abdomen brun au 
fond, brun noir sur les derniers tergites. Premier tergite visible noir, 
très étroit; deuxième tergite deux fois plus long que le tergite 
suivant, d’un roux jaune à la base, étroitement gris à l’apex; tergite 
III et IV de même longueur, avec la même bande grise apicale; ter- 
gite V bombé, d’un noir luisant, segments suivants étroits, rétractés, 
formant l’oviducte. Membrane conjonctive blanchâtre. Sternites étroits, 
brunis. 

Long. 2,5 mm. Aile 1,25 mm. 

République Argentine: La Plata, 28.XI.1932 (Julio A. Ro- 
sas Costa). 


MILICHIIDAE 


Pholeomyia æquatorialis n. sp.— (fig. 3). 

8. Ressemble au Pholeompia leucozona, mais la trompe allon- 
gée, les ailes vitreuses avec un reflet opalin, Pabdomen avec de lar- 
ges marques argentées. Yeux grands et nus, à facettes très dévelop- 
pées sur la plus grande partis de leur surface. Espace interoculaire 
d’un noir mat, trois fois plus large au vertex que la base du triangle 
ocellaire, deux fois plus large que ce triangle à la base des antennes. 
Six soies orbitales: deux inférieures et quatre supérieures, la deu- 
xième et la troisième supérieures rapprochées à la base, la pre- 
mière plus courte (fig. 3). Soies ocellaires robustes (s. o.). Une 
rangée de soies frontales croisées. Lunule quadrangulaire avec deux 
chètules parallèles dressés. Face étroite à pruinosité plombée. Epi- 
stome saillant. Gênes étroites, linéaires sous les yeux. Grande vibrisse 
aussi forte que la troisième orbitale, plantée un peu au-dessus de la 
saillie épistomale. Soies péristomales toutes également développées, 
disposées en une seule rangée régulière. Trompe une fois et demie 
aussi longue que la tête, coudée à peu près au milieu. Palpes foliacés, 
noirs, légèrement saillants hors de la cavité buccale, couverts de 
soies noires assez épaisses. Antennes courtes, n’atteignant pas la 
grande vibrisse, deuxième et troisième article subégaux, deuxième 
avec une soies marginale apicale longue; chéte à pilosité fine. Mé- 
sonotum noir un peu luisant, à pruinosité grise légère. Deux soies 
dorsocentrales postérieures, deux acrosticales préscutellaires robustes. 
Scutellum dénudé, quatre soies marginales. Quatre soies mésopleu- 
rales; trois soies sternopleurales en ligne horizontale, la première. 
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faible, la troisième très épaisse. Fémurs III légèrement épaissis. 
Pattes entièrement noires; griffes et pelotes petites. Balanciers à 
renflement noir. Ailes vitreuses à nervures jaunes; nervures 3 et 4 
très légèrement convergentes à l'apex; nervure transverse apicale 
(MA 2c) placée au milieu de la cellule 2M1. Abdomen: premièr ter- 
gite étroit, excavé au milieu; deuxième aussi long que les trois ter- 





Fig. 3. — Pholeomvia equatorialis ő 


gites suivant réunis, bordé de longs chètules dressés sur le bord 
latéral, troisième et quatrième tergites étroits; cinquième ovalaire, 
aussi long que les tergites III et IV ensemble. Abdomen noir au 
fond, couvert d’une pilosité assez longue, très fine, d’un brun jaune, 
étroitement appliquée sur le tégument, et présentant deux bandes 
latérales argentées développées sur la face sternale des tergites Il, 
III, IV. Sternites très étroits et noirs. Chètules noirs dispersés et 
saillants de la pilosité du fond. Appareil copulateur: tergite X, épais, 
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ovalaire; forceps internes en écailles; forceps externes épais à la 
base, brusquement aiguisés à l’apex. Sternite génital et apodéme du 
pénis étroits. Gonapophyses soudées avec les paraphallus, deux soies 
sensorielles dressées de chaque côté à la partie moyenne. Pénis for- 
tement chitinisé à la base, mince et membraneux à l’apex, l’extrémité 
évasée en trompette. 

Long. 2,5 mm. 

Equateur: El Napo (R. Benoist). 


NOUVEAUX BRUCHIDES DE LA REPUBLIQUE 
ARGENTINE 


par 


M. Pic 


Ayant à décrire plusieurs formes nouvelles de Bruchidæ de ma 
collection rentrant dans le sous-genre Pachpbruchus Pic, et étant 
donné que celles-ci sont originaires de la République Argentine, je 
me fais un plaisir de les publier dans une publication entomolo- 
gique de ce pays. 

Les Bruchides rentrant dans mon s. g. Pachpbruchus et decrits 
ici ont de commun les antennes flabellées, ou pectinées, chez les $, les 
cuisses postérieures inermes, l’écusson blanc, les élytres d'une forme 
presque carrée, à stries ponctuées de points plus ou moins forts ou 
allongés, le pygidium horizontal. 

Je les groupe dans un synopsis qui facilitera leur distinction 
après en avoir donné une diagnose abrégée. 

Bruchus (Pachybruchus) rufoapicalis n. sp. 9. Minutus, parum 
nitidus, supra et infra pro parte glaber et albo maculatus, niger, an- 
tennis ad basin et pedibus 4 anticis testaceis, thorace antice breve 
rufo bimaculato, elytris ad humeros breve et apice late rufis, pygidio 
rufescente, griseo pubescente, quadri nigro maculato; antennis validis, 
dentatio, ad basin gracilibus; thorace obconico, dense punctado ad 
medium externe et postice albo maculato; elytris latis et brevibus, 
postice attenuatis. Long. 4 peine 2 mill. Rio Parana (ex Wagner). 

Voisin de B. atripes Pic, dont il se distingue à première vue 
par les élytres marqués de roux et les membres non entièrement 
noirs. 

Bruchus bilineatus n. sp. 9. Sat minutus, parum nitidus, supra 
et infra pro parte glaber, elytris ad suturam medio albo lineatis, ni- 
ger, elytris rufis, ad basin et ad suturam nigris; capite parum elon- 
gato; antennis elongatis, sat crassis, apice dentatis; thorace obconico, 
fortiter et dense punctato, postice albo maculato; elytris latis et 
brevibus, postice paulo attenuatis; abdomine et pygidio dense albo 
pubescentibus, illo ad basin nigro binotato. Long. 2,5 mill. 

Tucumän: Filmor (P. Guichard). 

Voisin de B. melaleucus Fabr. par la présence de petits traits 
blancs vers le milieu de la suture, mais avec les élytres en majeure 
partie roux. 

Bruchus Bæri n. sp. Sat minutus, parum nitidus, pro parte gri- 
seo pubescens et supra diverse albo tessellatus, niger, elytris rufis, 
aliquot apice nigro marginatis, sutura nigra (forma typica), aut nigri 
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et distincte albo notatis (f. nov. Girardi), membris nigris, aliquot. 
pro parte genibus rufis; pygidio dense albo pubescente, minute nigro 
(2,2) 4-maculato; antennis ¢ pectinatis, 9 apice pectinatis aut den- 
tatis; thorace breve, antice attenuato, dense punctato, medio postice 
suleato; elytris latis et brevibus, postice paulo attenuatis, sat fortiter 
striato-punctatis. Long. 3 mill. 

Tucuman: Tapia (G. Ber), Enero (P. Girard). 

Peut se placer prés de B. compactus Sharp.; en différe (ex des- 
cription ou figure) par le prothorax noir, retréci en avant, les 
membres plus foncés, le pygidium maculé. 

Bruchus tapianus n. sp. ¢. Sat minutus, parum nitidus, pro 
parte glaber, pro parte griseo pubescens, rufus, oculis nigris, an- 
tennis apice pro parte brunnescentibus, his flabellatis, pygidio non 
dense griseo pubescente, nigro (1,2) trimaculato; thorace breve, 
antice attenuato, ruguloso-punctato, postice valde sinuato; elytris latis. 
et brevibus, postice paulo attenuatis, distincte striato - punctatis. Long, 
3 mill. 

Tucuman: Tapia (G. Ber). 

Espéce trés distincte par sa coloration générale rousse conjoin- 
tement a son pygidium trimaculé de foncé. Peut se placer prés de 
minutus F. 

1 Antennes entièrement, ou en partie, noires; pattes postérieures au 
moins foncées; élytres non entièrement roux, au moins en partie 


noirs; pygidium avec 2 ou 4 macules noires. 2 
— Antennes et pattes rousses; élytres roux; pygidium avec 3 macu- 
les (1,2) noires. tapianus Pic. 


2 Antennes toutes noires; pattes entièrement, ou en majeure partie 
noires; prothorax noir; pubescence du dessous presque uniforme, 
en dehors des parties glabres. 3 

— Antennes à base rousse; 4 pattes antérieures testacées; protho- 
rax maculé de roux; côtés de l’abdomen plus densément pu- 
bescents que le reste du dessous. rufoapicalis Pic. 

3 Elytres testacés, à bande suturale et basale noires, ces organes. 
ayant des petites lignes blanches présuturales vers leur milieu; 
milieu du pygidium avec 2 macules noires. bilineatus Pic. 

— Elytres roux et plus ou moins bordés étroitement de foncé,. 
ayant seulement des mouchetures grises, ou de petites taches 
blanches nettes, espacées; milieu du pygidium avec quatre (2,2) 
macules noires. Beri Pic et var. 


Nora. — J’ai décrit d’atre part la var. Wagneri, du Rio Parana, (se 
rapportant a B. Lemoulti Pic., de la Guyane Française) voisine de B. bi- 
lineatus Pic., qui a le corps en majeure partie roux et présente un pygidium 
depourvu de macule foncée. 


ON SOME SIPHONAPTERA FROM ARGENTINA 
by 
Dr. Kart Jorpan, F.R.S. 


(With one text-figure). 


The specimens which form the subject of this note were sent to 
me by Mr. Julio Almanzor Rosas Costa, to whom! I express here my 
thanks. There are no new species in this small collection, but, what 
is more interesting, it contains the hitherto unknown male of Hec- 
topsvlla stomis Jordan. The males of Hectopsplla are rarely obtain- 
ed, because they easily escape on account of their mobility, whereas 
the females are fastened by their proboscis to the skin of the host. 


1. — RHYNCHOPSYLLA PULEX Haller 1880 
La Plata, off Myotis nigricans, 3. VI. 1931 (J. A. Rosas Costa), 29 © 


In our «Revision of the Sarcopsyllide» (in Thomps., Yates & 
Johnst. Labor. Rep., VII. 1. p.58, 1906) we united Rhpnchopsplla with 
Hectopsplla Frauenf. 1860. The fleas on which these two genera were 
based are indeed closely related, but Rhpnchopsplla pulex differs 
from all the known species of Hectopsplla in the maxilla being long, 
narrow, pointed and curved backwards, and in the orifice of the 
spermatheca being 'placed on a distinctly projecting cone (recalling 
to some extent Rhopalopspllus cavicola Weyenb. 1881 and allies). 
Though we have received Rh.pulex from various places in South 
America, the male is still unknown. Perhaps Mr. J. A. Rosas Costa 
will be able to discover it. 


2. — HecrorsyLLA stomis Jordan 1925. (text. fig. 1). 
Pigüé, Prov. de Buenos Aires, off Lagostomus maximus, 5. V. 1928 
(Luis M. Bergna), 1 d and a series of 99 
This is one of the species in which tarsal segment V bears only 
4 pairs of plantar bristles. The species was described from a series 
9 of y, and, thanks to Mr. L. M. Bergna and Mr. Rosas Costa, we 
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can now add the description of the d, which is distinguished from 
that sex of the allied species especially in the sexual armature. The 
dorsal manubrium M! of the clasper (text. fig.) is pointed and 
curved anad; the ventral manubrium M? appears to be truncate, 
but I am not quite certain, as the outline of this process is so- 
mewhat obscured in the preparation. The large flap P! of the 
clasper is longer than in any known species, being twice as long as 





“YUL st. 






broad; its dorsal margin is strongly convex before the middle and 
slightly concave before the apex, which is in consequence a little 
turned upwards; ventral margin concave in the middle; along dorsal 
and apical margins about 20 bristles, all thin, about 8 of them 
longish; on the outer surface 7 lateral bristles nearly the size of 
the longest dorsal ones; on the inner surface numerous short bristles 
in the dorsal median half, 50 odd, the marginal and submarginal 
ones projecting beyond the margin, so that the flap appears dorsally 
more hairy than in our figure, from which the bristles of the inner 
surface have been left out. Both processes of the pincers (P? and F) 


VOL: VI Rev. Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 21 


are slender, particularly P?. The distal dorsal portion of the ninth 
sternite (IX.st.) is sinuate apically, the upper lobe being rounded 
and the lower one incised with the upper angle slightly hooked; 
ventrally a thin bristle, near the middle of the side a patch of small 
ones (about 19) and towards apex a row of minute hairs; the 
lower apical selerite of IX.st. widest in proximal half, its ventral 
margin gently concave from beyond the middle, the apex evenly 
rounded. Sternite VIII large (the apical margin evidently folded 
over in the specimen), its ventral angle strongly chitinised. 


3. — MaracoPsyLLa AGENORIS Rothschild 1904 
Médanos, Provincia de Buenos Aires, off Zaédpus pichvi, 15. XII. 1930 


(J. A. Rosas Costa), 2 9 9. 
This peculiar genus is only know from Argentine and South- 
east Brazil. 


FOURMIS DE MISIONES ET DU CHACO ARGENTIN 
par le 


Dr. F. SANTSCHI 


avec 21 figures 


Je donne ici la liste de guelgues fourmis envoyées par mon ami 
le docteur Carlos Bruch et récoltées a Loreto, Misiones, et au Cha- 
co par le docteur A. A. Ogloblin. Cette liste fait suite à une ré- 
cente note: «Fourmis de la République Argentine, en particulier du 
territoire de Misiones» parue dans « Anales de la Sociedad Científica 
Argentina» T. CXVI, III, 1933, pp. 105-124, figs. 1-21. 

Elle montre que la faune myrmécologique de la République Ar- 
gentine est très riche, qu’il y a encore beaucoup à y glaner, sur- 
tout dans les provinces du Nord et aussi que Mr. Ogloblin y a chassé 
avec beaucoup de bonheur. 


Acanthostichus laticornis For. v. obscuridens n. var. ` 
(= A. laticornis Sants. 1933. An. Soc. Cient. Argent. CXVI, p. 106). 


Varie par le couleur brun foncé presque noire des mandibules, 
de l'aire frontale et funicule. (Brun clair chez le type). Le reste 
dun jaune plus brunâtre que chez le type. Les angles postérieurs 
de la tête sont un peu plus arrondis ce qui fait paraître la tête un 
peu plus courte. L'espace entre las arêtes frontales moins profond. 
L’angle infero externe du scape plus obtus, mais moins que chez 
serratulus et kirbyi. Le troisième tergite abdominal (premier du 
gastre) est nettement plus large et plus convexe latéralement que 
chez le type. 

D’après 4 Y de 5,3 à 7,3 mm. comparés avec un exemplaire type 
reçu autrefois de Forel. 

Misiones: Loreto (N°. 2051 § , 1979 §, et 1979 ¢.). 


Acanthostichus ramosmexiæ Bruch. 


Espèce très voisine de À. brevicornis Em. 
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Eciton (Eciton) vagans Ol.v.francanum Ihering, 1912, p. 219. — Fo- 
rel, 1913, p. 213. 


Cette variété est facile a distinguer du type par son postpétiole 
aussi large gue long (plus long gue large chez le type) et par la 
couleur souvent plus claire. 

Loreto (N°. 2021) 3 Y. Nouveau pour l’Argentine. 


Eciton (Eciton) quadriglume Hal. 
Lorcto; Y. 


Parmi les insectes soumis á ma détermination se trouvent trois 
ouvriéres d'Eciton, sousgenre Acamatus, se rapprochant beaucoup des 
E. hetschkoi Mayr et E. raptans Foral. Une détermination exacte 
ne pouvant se faire sans une comparaison directe avec les types de 
ces espèces, et les exemplaires d2 ma collection étant incomplets, je 
me suis adressé à Mr. le Dr. J. Carl, du Musée de Genève, où se 
trouve la collection Forel, pour l’Eciton raptans, et à Mr. Maidl, du 
Musée de Vienne, où se trouve la collection Mayr, pour VE. hetschkoi. 
Grâce à leur extrême amabilité, j'ai reçu 2 Y de raptans, une grande 
de 4,1 mm. et une petite de 3 mm., types de Yparanga, Prov. de 
Sao Paolo, (v. Ihering) N°. 10131 et 4% et 1d de E. hetschkoi dont 
2 d 1 $ types de Paraná et 2 Y plus grandes, du Paraguay (Jordan), 
également déterminés par Mayr. 

Je ne puis mieux faire pour compléter les descriptions de Mayr 
et de Forel que de dessiner ces types 4 cété des formes nouvelles 
que leur comparaison m’a permis de constater. 


Eciton (Acamatus) hetschkoi Mayr, 1866, p. 33, 120. — Emery, 1888, 
p.692; 1900, p. 506. (Figs. 1, 9, 17, 16, 5, 18). 


La tête est nettement rétrécie en arrière, l’échancrure posté- 
rieure apparaît déjà comme une légère concavité sur une vue fron- 
tale (vue perpendiculaire au milieu de la face, entre l’ocelle médian, 
ou son emplacement virtuel, et l’aire frontale). Les articles 3 à 9 du 
funicule distinctement transversaux chez la grande § . Le pétiole pas 
plus long que haut. Chez le d les ocelles latéraux sont distants 
d'environ 2 fois 1/2 le diamètre des yeux composés, et ceux-ci 
pas beaucoup plus hauts que cette distance. L’épinotum a sa face 
déclive très concave sur le profil, sa partie supérieure formant une 
forte convexité saillante en arrière. Taille moyenne: Long. 13 mm. 
Largeur du thorax: 2,2 mm.; de la tête: 1,8 mm.; aile antérieure: 9,5 
mm. Noir; mandibules, pattes et gastre jaune brunâtre; antennes 
roux brunátre. 
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Eciton (Acamatus) hetschkoi Mayr var. ogloblini n. var. — (Figs. 2, 
11, 15). 


$ . Diffère du type par la tête plus régulièrement ovale, pas 
plus étroite en arriére qu’en avant. Le postpétiole plus arrondi sur 
les côtés. 

Loreto. 3 Y de 3,7; 3,4 et 2,2 mm., types capturés avec la 9 
qui sera décrite par Dr. C. Bruch (N°. 2001), et trois Y de 4,3; 
4 et 3 mm. (N°. 1984) également de Loreto (A. Ogloblin). 

Cette forme ressemble aussi beaucoup à E.silvestri Em. avec 
laquelle je l’avais d’abord confondue, mais chez cette dernière les 
petites § ont la tête aussi large ou presque aussi large en arrière 
qu’en avant et les côtés plus parallèles. La sculpture est à peu près la 
même pour les trois espèces, hetschkoi, raptans et silvestri. 

La découverte des mâles de E. silvestri, ogloblini et de raptans 
type, permettra de fixer leur place relative d’une façon plus dé- 
finitive. 

Eciton (Acamatus) raptans Forel. — (Figs. 3, 8, 7, 13, 12). 
= E. raptor Forel, 1911a, p. 281. (non Smith). — 1911b, p. 395. E. 
abstinens Ihering, 1912. 


$ . Long 41 mm. D’une jaune assez pâle. La tête est lisse avec 
une fine ponctuation espacée. Le thorax submat d’un aspect ruguleux 
dû a de courtes rides irrégulières et peu saillantes. L’épinotum et 
les côtés du thorax sont finement ponctués réticulés assez mats sauf 
le mésosternum qui est en grande partie lisse. Pétiole sculpté comme 
l’épinotum. Le dos du nésonotum un peu luisant. Postpétiole et 
gastre comme la tête. 

Celle-ci est à peu près aussi longue que large, les côtés assez 
arqués, un peu plus large en avant. Articles 3 à 10 du funicule aussi 
longs ou un peu plus longs qu’épais. Chez P’ Y de 3 mm., la tête est 
plus rectangulaire, les côtés plus parallèles, d'environ un quart plus 
longue que large en avant. Le thorax plus faiblement sculpté, promé- 
sonotum plutôt lisses et luisants avec des points irréguliers de- 
vant le pronotum. 

2 Y communiqués par le Museum de Genève, collection Forel 
étiquetés: Eciton raptor For. type, Ypiranga, Prov. Sao Paulo, v. 
Ihering No. 10131. 


Eciton (Acamatus) raptans For. var. rebellatum n. var. — (Figs. 4, 
10, 14, 19, 6). 
= E. hetschkoi Bruch, 1924, p. 232.— o , 3, E. raptans Bruch, 1925, p. 125. 
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Jaune roussâtre. Tête plus rectangulaire et plus allongée, envi- 
ron 1/8 plus longue que large, les côtés plus droits. L’angle de l’épi- 
notum un peu plus arrondi. Plus luisant; pilosité plus longue. Le 
reste comme chez le type. 

$. Long. 11,5-12 mm. Largeur du thorax: 2,2 mm.; de la tête: 
2 mm. Longueur de Paile antérieure: 11 mm. Couleur, pilosité comme 
chez hetschkoi auquel il ressemble beaucoup. En diffère par sa tête 
plus grande, les ocelles plus volumineux, dont le diamètre est plus 
grand que leurs intervalles, plus rapprochés des yeux, lesquels sont 
bien plus grands. Le scape est plus long. Article 39 du funicule plus 
d’un tiers plus long que large. Les bourrelets contournant les fosses 
antennaires tout aussi développés. La face déclive de Pépinotum est à 
peine concave de haut en bas. Pétiole un peu plus large et un peu 
plus haut. 

La © décrite par le Dr. Bruch a les articles antennaires à peine 
plus longs que chez l’ouvrière major. 


Argentine: Córdoba, Alta Gracia Y, d. (N°. Q 1). C. Bruch. 
Des exemplaire de Santa Fe: Fives Lille (Weiser) Y et 9 se 
rapportent a cette variété. 


Pseudomprma gracilis F. var. sericata Sm. 


Cette variété est trés caractéristique par la couleur rouge testacé 
vif s’étendant plus ou moins sur le thorax. Tandis que chez un 
exemplaire il n’y a que le milieu du mésonotum que reste noir, chez 
Vautre le dessus du thorax est noir avec le pronotum et le mésono- 
tum bordés de rouge testacé, couleur qui s’étand aux pattes et aux 
deux nœuds du pédicule. Bouche jaunâtre. Scapes et tarses bruns. 
Reste de la téte et gastre noirs. Téte aussi large que longue. Mé- 
sonotum peu relevé en avant sur le plan du pronotum. Pétiole allongé 
en arrière comme chez gracilis. Postpétiole aussi large que long. 

Par la couleur cette variété se rapproche de la v. mexicana, mais 
le mésonotum de celle-ci ne dépasse pas le pronotum. 

Le type de Smith est du Brésil. Salta: Rosario de la Fron- 
tera. (N°. 1240) (Barreto). 


var. atrinoda n. var. (= sericata Em. non Sm.). 


En général plus petite que sericata. En différe par la couleur 
trés variable du thorax qui peut étre entiérement noir comme chez 
gracilis, mais le thorax est généralement rouge brunátre avec deux 
taches plus ou moins étendues ou confluentes sur le pronotum, le 
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milieu et le dessus de Pépinotum brun noir, les deux nœuds toujuers 
noirâtres avec le pédicule du pétiole rougeâtre. Mésonotum non relevé 
sur le pronotum. Tête un peu plus étroite que chez sericata. Pétiole 
ples élargi en dessus. Postpétiole aussi large que long. Pubescent. 

Brésil: Paraná, Rio Negro. Y Type (Reichensperger leg.). — 
Bolivie: Rio Guapay. 2, Y . (Lizer y Trelles). — Paraguay: Asun- 
ción. Y . No. 1291, (Spegazzini). — Rep. Argentine: Entre Rios: Sos- 
ta. Y No, 549 (Bruch); Misiones: San Pedro. Y (Lizer y Tre- 
lles); Corrientes: San Roque. Y . (J. Bosq). 


var. argentina ¡n. var. 


%. Couleur noire de gracilis avec les mandibules, tarses de la 
première paire et articulations des pattes d’un jaune brunátre. Anten- 
nes, tibias, tarses postérieurs et pédicule de pétiole brunâtres. Diffè- 
re du type par le mésonotum plus relevé en avant sur le plan du pro- 
notum. Le postpétiole pas ou à peine plus long que large. Le pétiole 
peu plus élargi et moins prolongé en arrière. Pronotum et gastre 
assez pubescents. 

Chez gracilis type, le mésonotum n’est pas plus haut que le pro- 
notum et le postpétiole 4 peine allongé. 

Misiones: Loreto. Nid dans une branche, Y (Dr. A. Ogloblin). 
Ne. 2026. Environs de San Ignacio: Villa Lutecia, Wagner ¥ ; Cha- 
co: Pte. R.S. Peña, Y . 19. II; 33. No. 2012. 


Crematogaster (Orthocrema) iheringi Forel. 


Cette espèce, voisine de quadriformis, est assez variable dans 
sa sculpture, tant chez l’ouvrière que chez la femelle. Chez 1 Y type 
de Río Grande do Sul (dont je posséde deux exemplaires regus de 
Forel), la tête est presque entièrement réticulée-ponctuéz avec seu- 
lement quelques courtes rides ne se prolongeant pas plus loin que les 
arêtes frontales. L’épistome est irrégulièrement ridé sur toute sa 
surface avec le fond réticulé-ponctué. On retrouve cette disposition 
chez des individus de diverses localités de l’Argentine faisant pas- 
/ sage à une variété qui y paraît plus commune et qui se distingue par 
son épistome à bande médiane lisse avec les côtés ridés réticulés 
ponctués et surtout par les rides de la tête plus développées, attei- 
gnant le vertex ou le bord basal. 

Je ne connais pas en nature la 9 type, brievement décrite par 
Forel, mais voici la description de celle de Argentine dont 1 Y a les 
rides de la téte nettement prolongées: 
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9 V. Long: 5,2 mm. Brun noirátre. Bout des mandibules, base 
du funicule, articulations des pattes et du pédoncule, tarses et parfois 
les tibias jaune brunâtre; le reste des appendices brun rougeatre. 
Téte réticulée avec des rides plus fortes que chez l’ouvrière avec une 
bande médiane assez luisante et lisse de l’aire frontale au vertex. 
Epinotum et pédoncule réticulés ponctués avec quelques rides con- 
vergeant vers les épines. Reste du thorax lisse et luisant ainsi que le 
dessus du postpétiole et le gastre. Pilosité dressée courte, simple, 
plus longue sur la gastre. 


Téte aussi large que longue, les cötés assez paralléles avec les 
yeux trés convexes occupant plus du troisiéme quart; le bord posté- 
rieur convexe. Ocelle médian distant d’une fois et demi son diamè- 
tre des ocelles latéraux qui sont plus petits. Sillon frontal faible. 
Epistome avec une bande lisse médiane comme chez l’ouvrière mais 
les cötés sont réticulés ponctués et ridés, mats. Thorax un peu plus 
étroit que la téte. Pronotum trés court devant et presque couvert 
par le mésonotum. Epines de l’épinotum longues comme 1/3 de Plin- 
tervalle basal. Côtés du disque du pétiole arqué. Ailes hyalines à 
nervures jaune pâle. Pour le reste comme chez l’ouvrière. Un peu 
plus grande que le type de Forel, mais beaucoup plus petite que qua- 
driformis dont elle est assez voisine. 


Misiones: Loreto 9, Y V. (N°. 2068). (Avec des chenilles myr- 
mécophiles N°. 1), et N°. 2048 9, Y V.25. VIII. 1933 (Dr. A. Ogloblin). 


Crematogaster (Orthocrema) iheringi For. var. nemesis n. var. 


$. Tête réticulée ponctué avec des rides fines, espacées, ne 
dépassant que peu ou pas le milieu de la téte. Epistome strié ridé 
en long sans espace lisse médian, le fond réticulé ponctué. Le reste 
comme chez la précédente. 

9 . Diffère du type précédent par la sculpture de la tête partout 
assez fortement et assez régulièrement striée ridée en long avec le 
fond des sillons luisant soit sans, ou presque sans la réticulation 
ponctuée qui, au contraire, domine chez la variété précédente. L’épi- 
stome a un espace lisse au milieu de sa moitié postérieure, le reste 
aussi fortement ridé que la tête. Mandibules lisses de 4 dents. Devant 
du pronotum, côtés et dessus de l’épinotum un peu moins fortement 
ridés striés que la tête et plus réticulés ponctués. Milieu du mésono- 
tum et côtés du pédoncule réticulés ponctués sans rids. Le reste lisse. 
Couleur et pilosité comme chez le type. Les angles postérieurs du 
disque du pétiole plus dentés, ce disque et le dessus du postpétiole 
plats et très luisants. Le reste semblable. 
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Córdoba (Alta Gracia): La Granja $, 9 R. N°. 1707 (type de la 
var.), et 1687d 9 ,% R. (C. Bruch). 


Crematogaster (Orthocrema) iheringi For. st. bosqi n. st. 


$. Long: 2,5 mm., environ. Jaune roux brunátre. Gastre brun 
jaunâtre à la base passant au noir en arrière. Appendices jaunes. Base 
de la tête plus foncée. Diffère du type par sa sculpture un peu 
plus faiblement ponctuée réticulée. Une bande médiane lisse s’étend 
sur l’épistome et va jusqu’au bord basal de la tête. Les rides du 
pronotum forment un réticulum à larges mailles. Les poils du gastre 
sont plus longs et plus fins. Tête à peine moins longue. Epines lon- 
gues comme la moitié de leur intervalle basal. 

9 .R. Long: 5,7 mm. Jaune roux brunâtre. Milieu des segments 
du gastre plus obscur, les derniers brun foncé ainsi que le bord ter- 
minal des mandibules et l'insertion alaire. Des rides fines, plus fai- 
bles que chez le type, plus légèrement ponctuées s’allongent dans 
le lit du scape et entre les yeux et le vertex. Côtés du pédoncule et 
de l’épinotum réticulés ponctués avec quelques faibles rides sur ce 
dernier. Le reste luisant et assez lisse. Les poils dressés du thorax 
sont tronqués et comprimés au bout en forme de petites spatules 
triangulaires; ceux du gastre sont pointus. Tête comme chez le type 
avec les yeux légérement plus grands. L’ocelle moyen n’est distant 
que de son diamétre des ocelles latéraux. La massue antennaire plus 
allongée. Epistome faiblement sculpté, presque lisse. Mandibules lisses 
avec quelques stries vers la base. Noeud du pédoncule un peu plus lar- 
ge. Pour le reste comme chez la variété type, dont elle se diffé- 
rencie surtout par le large espace lisse du dessus de la téte. 


Argentine: Tucumán. Siambon VII, 33,6 %,1 9 R. N° 2071 (J. Bosq). 


Crematogaster (Orthocrema) victima Sm. st. nitidiceps Em. var. na- 
na n. var. 


% . Long: 1,5-1,7 mm. Brun assez foncé. Gastre noirâtre. Devant 
de la tête et appendices brun jaunâtre. Très voisin de la var. turbida 
Sants. mais encore plus petite. La téte, plus lisse, n’a pas les stries 
de turbida. Les rides de promésonotum sont un peu moins denses que 
chez la var.pergens For., mais plus que chez turbida. Le cou ré- 
ticulé. La face déclive de l’épinotum lisse, séparée de la face basale, 
trés courte, par une aréte transversale nette comme chez turbida 
(faible chez pergens). Cétés du pronotum lisses. Mésopleurosternum 
réticulé sans rides, comme une grande partie des côtés de l’épinotum, 
(avec plus ou moins de rides surajoutées chez turbida et pergens). 
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Pédoncule très finement ponctué réticulé. Gastre lisse. Tête rectan- 
gulaire, un peu plus longue que large. Epines un peu plus courtes 
que chez ces deux variétés. Pour le reste semblable. 

Misiones: Loreto. 25. VIII; 33, 1 Y. No. 2069. Dr. Ogloblin.. 
(Avec des chenilles myrmécophiles N°. 2). 


Pogonomyrmex cunicularis Mayr. st. pencosensis For. var. dubia For. 
Chaco: Pte. R.S. Peña. Y 14.11.33. No. 2006. 

Pogonomprmex nageli For. 
Chaco: Pte. R.S. Peña. Y . 17.11.33. N°. 2007. 


Pheidole (Macropheidole) fimbriata Rog. st. tucumana For. var. lore- 
tana n. var. 


č. Sculpture comme chez fucumana mais plus obscure; tête 
presque noire; un peu plus étroite. Epinotum (sauf la face basale), 
pétiole, articulations des pattes et tarses brun roussâtre. Reste des 
appendices d’un brun plus foncé. 

$. Dun brun marron beaucoup moins roussátre que fucumana. 
Tête nettement plus petite. Epines plus droites. 

Loreto: 1 €, 1 $. No. 2005. 


Pheidole (Pheidole) spininodis Mayr var. bruta n. var. 


¢. Couleur, sculpture et taille du type. En diffère par le tête 
un peu plus large et le postpitiole plus étroit, environ deux fois 
plus large que long (trois fois plus large chez le type). Chez les. 
var. solaris Sants. et pencosensis For. le pétiole est aussi étroit mais 
la téte est bien plus courte. Chez lucifuga Sants. la couleur est bien 
plus claire. 


Pheidole (Pheidole) fallax Mayr. st.arenaria Em. var. ? 
Chaco: Pte. R.S. Peña. 19.11.33. No. 2008. 
Solenopsis (Solenopsis) pythia n. sp. 


o. Long: 7 mm. Jaune roussátre foncé. Gastre, moins la moitié 
antérieure du premier tergite, brun noirátre. Front et vertex très 
finement chagrinés, assez luisants, avec de gros points allongés obli- 
quement. De grosses rides transversales sur les faces basale et dé- 
clive de l’épinotum. Cótés de ce segment et les deux nœuds du pé- 
doncule finement ruguleux et submats, le dessus du postpétiole a, en 
outre, des impressions longitunales. Le reste lisse avec des points 
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épars. Pilosité dressée courte et abondante partout. Tête, avec les 
yeux, un peu plus large que longue; plus large derrière les yeux où les 
angles s'arrondissent plus que chez S.sævissima Sm. Le bord basal 
un peu convexe. Les yeux sont plus grands que chez cette espèce et. 
atteignent presque l'articulation des mandibules (vus de côté). Un 
fort sillon frontal atteint l’ocelle médian. Celui-ci est distant d’une 
fois à une fois et demi son diamètre des ocelles latéraux. Arêtes 
frontales plus sinueuses. Epistome large, le bord antérieur transversal 
faiblement denticulé au niveau des carènes lesquelles sont assez mous- 
ses. Mandibules lisses avec des points pilifères allongés, le bord ex- 
terne relativement peu convexe, le terminal oblique, armé de 4 dents. 
Le scape, peu arqué, atteint le bord postérieur de la tête. Troisième 
article du funicule plus long que le deuxième et formé de la fusion 
des 3 et 4, ce qui fait que l’antenne est de 10 articles. Le 2 un quart 
plus long qu’épais. Le premier long comme l’ensemble de deux sui- 
vants. Les 5 à 7 aussi larges que longs. Le premier de la massue 
paraît plus épais et long comme les 4/5 du suivant. Thorax un peu 
plus large que la tête et relativement plus large et plus haut que 
chez sævissima. Le devant du mésonotum plus arrondi et un peu plus 
avancé sur le pronotum. Profil de l’épinotum en longue courbe obli- 
que. L’angle du bord mousse des faces déclive et basale un peu 
moins accusé. Nœud du pétiole légèrement plus mince sur le profil 
que chez sœvissima, et presque aussi large que le postpétiole. (Plus 
étroit chez sœvissima). Postpétiole environ deux fois plus large 
que long dessus, les côtés convexes. Gastre pas beaucoup plus long 
que le thorax. 

Voisine de S. gayi Spin. et scevissima Sm. mais chez ces deux 
formes la téte est un peu plus longue et plus rectangulaire, les yeux 
plus petits et moins avancés, le thorax relativement plus étroit et les 
antennes de 11 articles. 

Misiones: Loreto. 1 y R. reçue avec une seule Y média de 
S. electra (N°. 2056). C’est peut étre une forme parasite paraissant 
dériver de S.electra, dont elle se rapproche le plus, mais celle-ci a 
les mandibules plus fortement striées, les antennes de 11 articles tous 
plus longs qu’épais; l’épistome plus fortement denté, la face occipi- 
tale plus échancrée, le pétiole plus étroit relativement au post- 
pétiole, la pilosité plus longue et irréguliére. 

Trachymyrmex tucumana For. st. cordovana Bruch var. missionen- 
sis n. var. 


$ . Long:4,5 mm. Roux ferrugineux; gastre rembruni. Mat. 
Différe de cordovana par la sculpture moins riche en petits tubercu- 
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les. Les quatre crêtes longitudinales du gastre son plus accusées, 
formées de tubercules plus élevés et mieux alignés. Les intervalles 
des crêtes sont presque dépourvus de tubercules isolés dans la moitié 
basale du premier tergite. Gastre un peu plus étroit, les côtés moins 
arqués. Lobe du scape plus développé et plus récliné. Epines légè- 
rement plus courtes. Une pruinosité s’étend ordinairement sur le gastre 
et parfois sur tout le corps. 
Loreto: § . No. 2020. 


Acromprmex (Meelerius) balzani Em. 


Loreto: 3 Y . N°. 2025. — Pastoreo Grande: %, 1969. La petite 
ouvrière ressemble fort à un Trachymprmex. 


Acromprmex (Acromprmex) lundi Guér. var. bonariensis Em. 
Chaco: Pte. R.S. Peña. Y . N°. 2018. 
Camponotus (Myrmobrachys) ogloblini n. sp. — (Fig. 20). 


$ . Long: 5,7-6,3 mm. Voisin de C. mus Roger. Noir; bord denté 
des mandibules et dernier tarses à peine brunâtres. Mat. Densément 
et finement ponctué réticulé; la téte et la gastre plus finement que 
le thorax. Mandibules, sutures du thorax et face interne des pattes 
plus luisantes. Une abondante pilosité dressée jaune claire, plus dorée 
sur le thorax, rappelle celle du C. mus, mais plus longue et plus abon- 
dante sur la téte. 

Tête très rétrécie en avant (plus que chez mus) avec les côtés 
assez droits et le bord postérieur convexe. Yeux plus convexes. 
Arêtes frontales aussi écartées en arrière que longues et que le sillon 
frontal. Epistome caréné. Mandibules lisses avec des points épars, 
armées de 6 dents. Thorax plus large, plus ramassé et plus con- 
vexe que chez mus (Fig. 21). Pronotum presque trois fois plus large 
que long au milieu sans le cou. Angle des épaules arrondi, le bord 
postérieur, à la suture, moins échancré que chez mus et Vinclinaison 
vers la tête plus accusée. Mésonotum de moitié environ plus large 
que long, les côtes arqués et mousses. Face basale de l’épinotum 
plus longue que large, assez convexe, plus inclinée en arrière que 
chuz mus et passant par une courbe à la face déclive qui est plus 
longue. Ecaille plus convexe en avant, plane en arrière. 

Loreto: 2 Y , 20.1V.33, nid sous une écorce, N°. 2030 (A. 
Ogloblin). 


Camponotus (Neomprmamblps) personatus Em. 


Loreto: «Y, Y s. N°. 2004. 


e 
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Camponotus (Mprmophcenus) blandus Sm. st. scintillans For. 


Loreto: 3.IV.33. c 9, Y». Nid dans la terre. Variété à man- 
dibules noires et pubescence trés dense. 
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EXPLICATION DES FIGURES 


1, 9, 17, 16, 5. 18 — Eciton (Acamatus) hetschkoi Mayr. 
1) Thorax et pédoncule de 1 Y de 5,1 mm. cotype de Mayr. — 9) Pé- 


doncule du même vu de dessus. — 17) Tête du même. — 16) Tête de la 
petite Ÿ type vue de face et au dessus bord occipital vu d’un peu en 
arrière. — 5) Tête du mâle type. — 18) Funicule de la grande 
ouvriére. 


2, 11, 15 = E. (A.) hetschkoi var. ogloblini n. var. 
2) Thorax et pédoncule de la Y de 3,5 mm. — 11) Pédoncule. — 
15) Téte du méme. 


3, 8, 7, 13, 12— Eciton (Acamatus) raptans For. 

3) Thorax et pédoncule de l’ouvrière type de 4,1 mm. — 8) Pédoncule 
vu de dessus du même. — 7) Pédoncule de l’ouvrière type de 3 mm. 
— 13) Tête de la grande Y . — 12) Tête de la petite Y . 


4, 10, 14, 19, 6— E. (A.) raptans var. rebellatum n. var. 


4) Thorax et pédoncule de Vouvriére de 41 mm. — 10) Pédoncule vu 
de dessus du méme. — 14) Téte du méme. — 19) Antenne du 
même. — 6) Tête du mâle. 


20) Camponotus (Mvrmobrachys) ogloblini n. sp. — Profil de tho- 
rax et écaille. j 


: 21) C. (M.) mus Roger. 
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LAS CUATRO ESPECIES DEL GENERO MARELLIA 
(ACRIDIOID. PAULINIIDAE) 


por el 


Dr. Jost LIEBERMANN 


En mi trabajo anterior sobre el mismo tema, publicado en la 
Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, t. V, pag. 112, di 
la descripción de dos especies del género Marellia Uvarov, 1928, y 
dije que el nombre de la familia Coelopternidæ debía desaparecer 
para dar la prioridad a Pauliniidæ, por ser muy anterior el género 
Paulinia Blanchard, 1838, a Coelopterna, Stál, 1873; hoy reafirmo 
mi concepto y cambio, entonces, Coelopternidæ por Pauliniide. 

Se recordará que Uvarov, al crear el género Marellia lo hizo so- 
bre una nueva especie, a la que llamó M. remipes, en 1928; luego, 
en 1930, creó la segunda especie del género, sobre un ejemplar © 
que le remitió el Dr. Cleare de la Guayana inglesa, (el primer 
ejemplar le había sido remitido por el Dr. Marelli, procedente de 
Entre Ríos). 

Al crear yo mi dos nuevas especies les dí como procedencia a 
la M. paranensis, orillas del Río Paraná y a la M. gemignanii, pa- 
tria ignota, probablemente sur del Brasil, (ejemplares de la colección 
Doering, en el Museo Argentino de Ciencias Naturales). 

Al enviarle al Prof. Uvarov mi trabajo, me contestó en forma 
amable, felicitándome por el hallazgo de dos nuevas especies del 
género creado por él y aconsejándome que establezca, en un cuadro 
especial, las diferencias entre las cuatro especies, ya que él notaba 
ciertas semejanzas entre Marella remipes y Marellia paranensis y 
entre Marellia clearei y Marellia gemignanii. Una vez hechas las 
comparaciones mantengo firmemente mis dos especies y he aquí un 
cuadro para su determinación: 


1 { Alas normales abate ates noha ae AO PO AE 2 
A atria: Sekt oc) Pers CE ali ath Ola hans és önk 3 
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Completamente verde. — Con carena longitudinal 
mediana en el pronoto. M. remipes Uvarov. 
Verde solamente arriba y rojo vinoso lateral- 
mente y abajo. — Sin carena longitudinal 
media en el pronoto. M. paranensis Liebermann. 


Vértex cóncavo; occipucio con carena; élitros alcanzan hasta 
la mitad del abdomen. Femur post., en la carena inf. ext., con 
puntuaciones negras. Largo: 24mm.; pronoto, 45; Tégmenes, 
9,5; Fem. post. 12,5. M. clearei Uvarov. 

Vértex convexo; occipucio sin carena; élitros sobrepasan los 
3/4 del abdomen. Femur post., en la carena inf. exter., sin 
puntuaciones negras. Largo: 25 mm.; Pronoto, 5; Tégmenes, 
15; Femur post., 15. M. gemignanii Liebermann. 
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ALGO MAS SOBRE LA FECHA DE PUBLICACION 
DE LOS CARABIDOS DEL «VOYAGE» 
DE D’ORBIGNY 


por 
JUAN TREMOLERAS 


Con motivo de mi articulo anterior sobre el asunto del epigrafe 
(Rev. Soc. Ent. Arg., 1930, pag. 147), nuestro distinguido consocio 
honorario, el venerable maestro Prof. E. Lynch Arribälzaga, tuvo la 
fineza de llamar mi atencién sobre los «Berichte ueber die Leistun- 
gen im Gebiete der Zoologie während des Jahres 1838», incluidos 
en el «Archiv fiir Naturgeschichte» de Wiegmann (y en los cuales 
la parte correspondiente a los insectos fué redactada por Erichson), 
manifestándome que allí encontraría confirmada mi opinión sobre el 
tema que me ocupa. 

Esta indicación me recordó que en la «Bibliotheca entomológica » 
de Hagen también podría hallar los datos referentes a los insectos 
del viaje de D’Orbigny y fecha de su publicación. No tenien- 
do aquí a mano dichas obras, recurrí a nuestro apreciado colega 
Dr. E. D. Dallas, quien, con su acostumbrada bondad, tuvo a bien 
transmitirme los datos que expongo y comento a continuación, y 
confirman que los nombres impuestos por Brullé a los carábidos 
del citado viaje datan de 1837 y 1838, teniendo, pues, prioridad 
sobre los de Curtis, Waterhouse y otros autores posteriores. 

En la página 314 del tomo II del «Berichte» citado más arriba 
dice Erichson lo que a continuación traduzco: «Las entregas entomo- 
lógicas de la obra del viaje de D'Orbigny han sido continuadas por 
el señor Brullé, habiendo terminado los carábidos, tratado en su 
totalidad las familias de los ditíscidos y girínidos y empezado la de 
los hidrofilidos». Queda, pues, fuera de duda, que en 1838 ya habían 
aparecido las páginas conteniendo los carábidos coleccionados por el 
ilustre viajero. 

Pasemos ahora a la «Bibliotheca entomológica» de Hagen. De 
esta obra ha aparecido una segunda edición notablemente aumentada 
por los señores Walther Horn y Sigm. Schenkling con el título 
«Index Litterature Entomologicæ» (Berlin, 1925-1929; 4 vols. 80.). 
En el vol. I, pág. 145, se dan los siguientes datos sobre las 222 pá- 
ginas que comprenden los insectos del « Voyage»: 
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Paginas 1-16 publicadas en 1837 


> 17-56 » » 1838 
> 57-88 » » 1842 
5 89-104 » » 1844 
» 105-222 » » 1846 


Aqui debo hacer, de paso, una observación: ¿Cómo es posible 
que las páginas 89-222 hayan aparecido durante los años 1844 a 1846 
si el título o ¡portada de la 22. parte del vol. VI, o sea la de los In- 
sectos, lleva en el pie de imprenta «París, 1837-1843»? Dejo a los 
colegas que dispongan de más elementos bibliográficos la dilucidación 
de lo referente a esas páginas 89-222 y años en que fueron dadas a 
luz, concretándome a las que corresponden a los carábidos, motivo 
de mi primer artículo. En este manifesté que la fecha que se debía 
adoptar era el año 1837, equivocándome así en parte, pues a ese 
año corresponden solamente las páginas 1-16 y las restantes hasta 
la 46, última de los carábidos, al año 1838; esto, siempre que acep- 
temos como exacto el dato que nos ofrece el «Index Litter. Entom. ». 
De todos modos, queda demostrado que la fecha «1843» no es, en 
modo alguno, aplicable a los carábidos del viaje de D’Orbigny. 

También debo aprovechar aquí la oportunidad para justificar la 
prioridad que he establecido para Loxandrus irinus (Brullé) sobre 
su sinónimo Loxandrus dubius (Curtis) en Rev. Soc. Ent. Arg., t. III, 
1931, pág. 241. Equivocadamente asigné a este último nombre 
el año 1838 en vez de 1839. En efecto, todos los autores, sin .dis- 
crepancia alguna, citan este último año porque las « Transactions» de 
la Sociedad Linneana de Londres, donde Curtis describió los cará- 
bidos coleccionados por el Cap. King, aunque correspondientes a 1838, 
fueron publicadas recién en 1839. 

En resumen, adoptaremos las siguientes fechas para los carábidos 
descriptos por Brullé y por Curtis en las respectivas publicaciones: 

1837 — para las especies descriptas por Brullé en las páginas 1-16 

del «Voyage» de D'Orbigny, t. VI, 2me. partie. 

1838 — para las especies descriptas por el mismo autor en las 

páginas 17-46 de la misma obra. 

1839 — para las especies descriptas por Curtis en las c Transac- 

tions of the Linnean Society, London, for the year 1838», 
vol. XVIII, páginas 181-195 (London, 1839). 

No debo terminar sin repetir aquí mis agradecimiento a nuestros 
distinguidos consocios señores Prof. E. Lynch Arrobálzaga y Dr. E. 
D. Dallas por la valiosa ayuda prestada para aclarar la cuestión que 
ha motivado éste y el anterior artículo. 


Dos lepidőpteros argentinos nuevos 
por 


P. KöHLER 


Durante el viaje efectuado en diciembre de 1932 a través del 
territorio de Neuquén, llegué hasta la región nombrada c Primer Pino», 
situada en el Departamento Las Lajas a una altura aproximada de 
1.600 metros sobre el nivel del mar. 

La vegetación muy especializada de estos prados andinos trae 
consigo una igual especialización de la fauna entomológica, de manera 
que las especies de esta zona se diferencias muchísimo de las típicas 
de las partes más bajas. 

Entre los lepidópteros capturados entonces, me llamó la atención 
un ejemplar que se encontraba posado sobre una pequeña mata de 
flores. En esta posición mostró la faz inferior de sus alas que pre- 
sentaron en el dibujo todas las características especiales de Eryci- 





nidæ: género Hamearis, y clasificando el insecto como tal al primer 
golpe de vista, mucho me sorprendí al notar, que la faz superior de 
las alas brillaba con un espléndido color celeste metálico, habiéndose 
revelado después como Lycanide, especie nueva del género Jtplos 
propongo como nombre 


Itylos grata spec. nov. 


Vecina de Itplos pacis (Stgr.) Draudt. 
d Faz superior (fig. 1), alas anteriores: color básico marrón ne- 
gruzco; brillo metálico azul celeste hasta casi a las franjas; franjas 
largas blancas y sobre las nervaduras negras; alas posteriores: como 
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las anteriores; antes del margen traslucen media-lunas pálidas desde 
la faz inferior. 

Faz inferior (fig. 2), alas anteriores: color básico gris-blancuzco; 
una mancha color naranja, triangular llena casi toda el ala y llega hasta 
la línea formada por medialumas, antemarginal; desde el margen 
anterior hasta las cubitales 2 se extiemde una fila de manchitas obs- 
curas; entre la fila de medialunas obscura y la línea marginal fina 
existe una fila de manchas claras, casi blancas, colocadas en los espa- 
cios internervales; estas manchitas claras tienen el centro obscuro; 
alas posteriores: de color marrón obscuro; en la raíz con manchas 
grises; una larga mancha gris en la célula, que está limitada en la 
base por una manchita negruzca, redonda, debajo de la cubitalis 
hasta la raíz y el margen anterior un punto negro rodeado de blanco 
grisáceo, color último que se extiende en forma de una mancha 
alargada entre C y R hasta el ápice, quedando interrumpido algo 
antes del mismo por una mancha negra; debajo de ésta, tocándola y 
algo hacia dentro, otro punto obscuro; una faja de color gris ceniciento 
corre desde el ápice hasta el margen interior; entre ésta y la línea 
marginal negruzca corre una fila de manchas triangulares negras, 
colocadas en los espacios intranervales, y que terminan hacia dentro 
con una punta; en el vacío del triángulo abierto y sobre el fondo 
gris figura en cada uno un punto obscuro. 

9. Faz superior: igual que el $, diferenciándose por una man- 
cha de color ocre, casi triangular, en la parte exterior del ala ante- 
rior. Faz inferior: como en el macho, solamente con los colores más 
densos y los dibujos más nítidos. 

Holotipo d, alotipo o y paratipos en la Col. Alberto Breyer. 





Entre los ejemplares criados de Eurota herrickii Butler cuyas 
orugas proceden de la sierra de Tandil, nació un ejemplar variado, el 
cual merece, por lo característico de sus dibujos, ser distinguido por 
un nombre que lo especifique, y lo dedico al especialista del género, 
sr. Ricardo N. Orfila. 


Eurota herrickii ab. Orfilai ab. nov. 


9. (Fig. 3) caracterizada por la ausencia de la faja amarilla 
media del ala anterior. 
Holotipo en la colección Alberto Breyer. 


Buenos Aires, 22-11-1933. 


LA ESTRUCTURA CITOLOGICA DEL ESBOZO GAN- 

GLIONAR SUPRAESOFAGICO Y DE LA CADENA 

NEUROGANGLIONAR VENTRAL DE LA ORUGA DE 
HYLESIA NIGRICANS BERG (LEP. HEMILEUC.) 


por 


MiGuEL EDUARDO JorG 


El sistema nervioso es un complejo esencialmente funcional, que 
de acuerdo a sus multiples actividades fisiológicas es divisible segun 
L. R. Murzer en tres grandes grupos: 


a) — sistema nervorum pro-mundo, a través del cual la entidad 
viviente acepta o percibe las relaciones con su medio am- 
biente. Comprende los sistemas sensitivos-sensoriales y sus 
planos de proyección en los ganglios centrales, relacionándose 
a éstos la inervación muscular motora, siendo ésta la vía por 
la cual los instintos y voliciones modifican la situación del 
ser con respecto al medio. 

b) — sistema nervorum mpostaticum, que comprende un vasto nú- 
mero de elementos neuronales destinados a asegurar al ser 
viviente en forma automática la situación óptima con res- 
pecto al medio ambiente, para permitirle el libre ejercicio 
de otras funciones desligadas del sistema de dinámica y 
estática de ese grupo. (Marcha, equilibrio, orientación, po- 
sición en el espacio, etc.). 

c) — sistema nervorum vitale, es el sistema vegetativo destinado a 
regir las variaciones de órganos y tejidos dentro del ser vi- 
viente, determinando su ritmo de acción, encadenándolo a 
la actividad de otros en forma útil, ya simultánea o suce- 
sivamente. Cada una de estas variaciones está condicionada 
a su vez a estímulos del medio externo. 


De tal manera contamos con un triple sistema, el uno relacionado 
con el otro, y todos a su vez con el medio ambiente. Este sistema 
es común a todos los integrantes de la escala zoológica, presentándose 
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modificaciones cuanti y cualitativas dependientes de morfologias y 
adaptaciones diferentes. Sin embargo, las necesidades vitales son 
siempre las mismas, de manera que existen a través de todos los 
seres estrechas correlaciones funcionales. 

Uno de los problemas fundamentales de la anatomia del sistema 
nervioso es de investigar si a las correlaciones funcionales correspon- 
den correlaciones morfolégicas, por otro lado contemplando como a 
las diferenciaciones funcionales corresponde igualmente evoluciones 
morfológicas. 

En persecución de esta investigación grandes escuelas neuroló- 
gicas se han abocado al estudio de la Anatomía comparativa del 
sistema nervioso, bastándonos citar los nombres de Ariens Kappers, 
DroocLever Fortuyn, Brouwer, Brun y sus discípulos, de los cuales 
contamos uno entre nosotros, R. C. Carrito dedicado a la investi- 
gación del sistema nervioso de paces y batracios argentinos. 

Sin embargo, a pesar de esti necesidad de investigación, las 
dificultades técnicas y la obscuridad de interpretación de los hechos 
nuevos agrandan los problemas de la investigación en los inverte- 
brados. En efecto, se deben asimilar a estructuras nerviosas, no solo 
órganos muy especiales sino funciones muy difíciles de investigar tal 
como la audición-táctil y la percepción de radiaciones espectrales 
invisibles. 

Nuestro trabajo por lo tanto solo representa una somera contri- 
bución, presentación monográfica de hallazgos morfológicos. 


El material utilizado está constituido por orugas jóvenes de 
Hplesia nigricans Berg (Lep. Hemileucidæ), provenientes del De- 
partamento Gualeguaychú, Provincia Entre Ríos. 

El material fué fijado parte en alcohol 93% caliente y parte en 
formal neutralizado al 20 %. 

Sobre el material fijado en alcohol se realizó la técnica de im- 
pregnación argéntica de Casa, proceder IT alfa, incluyéndose luego 
las orugas en gelatina por el proceder de GaskeLL GRAEFE modifi- 
cado y realizando cortes de congelación sobre las mismas. 

Parte del material alcohólico se incluyó directamente en gelatina 
y sobre los cortes se practicó la coloración de NissL que mo dió re- 
sultados, optándose por la tinción de EHRLIcH Broxpr HEIDENHAIN que 
permitió la obtención de excelentes imágenes. 

El material formolado fué incluído por el mismo proceder colo- 
reándose los cortes por la técnica de Pre. con la solución de ácido 
pícrico y wasserblau. 





VOL: VI Rev. Soc. ExromoLóc. Anc. 43 


A causa de la cubierta sumamente guitinizada de las orugas no 
fué posible realizar cortes en serie para determinar la estructura 
topografica del sistema nervioso por lo cual debemos conformarnos 
con el estudio citológico parcial de diversas zonas del mismo. 


Los distintos núcleos ganglionares de esta especie se componen 
de sélulas nerviosas presentando los caracteres habituales a este 
elemento citológico diferenciado, correspondiendo con exactitud a las 
neuronas de los insectos descriptas en los trabajos de recopilación de 
HoLmcrem (1916) y Hanstroem (1928) y más en especial a las neu- 
ronas de las larvas de Aeschna sp. descriptas por Banus (1924) y 
Rocosina (1928). 

En los grupos celulares del esbozo larval del ganglio supraeso- 
fágico hallamos dos tipos celulares que difieren en tamaño y levemente 
en estructura. Estos dos tipos celulares que corresponden con toda 
probabilidad a las dos categorías de células globulares de los ganglios 
de las imágenes son: un tipo magno-celular y un tipo parvi-celular. 

A) — Neuronas magnocelulares (figs. 1 y 2, marcado x). Son 
grandes células de relación núcleo-citoplásmica de valer 0,8 a 1. La 
sustancia cromófila de NissL se halla distribuída en el citoplasma en 
forma granular difusa, pero sumamente densa correspondiendo a las 
células grio-picnomorfas de la clasificación general de Nissr. Esta es- 
tructura les confiere un aspecto protoplásmico pulverulento. El nú- 
cleo de estas células presenta el carácter común a todas las neuronas 
diferenciadas, de no contener en su interior cromatina de función 
ácida (derivada del ácido timonucleínico y coloreable por las anilinas 
básicas de la tionina). El núcleo contiene constantemente un corpúsculo 
central no cromatínico, cariosoma o nucleolo verdadero, sumamente 
tingible y que en la coloración de Exruicu Bronpr HEIDENHAIN por el 
método regresivo muestra una estructura compleja, polilobulada o 
bastoniforme (figs. 1, 2 y esquema 3) que deja siempre la impresión 
de ser la expresión de una formación retículo alveolar deformada ya 
por la talla microtómica o por las variantes de profundidad focal de 
un corte grueso. 

B) — Neuronas parvicelulares, (figs. 1 y 2, marcadas xx). La 
diferencia fundamental de este tipo con respecto a las anteriores es 
su menor tamaño, que no se debe a una disminución de tamaño 
de todos sus elementos sino solamente al citoplasma que queda redu- 
cido a una estrecha banda peri-nuclear de tal manera que la relación 
núcleo citoplásmica se eleva hasta la cifra 2. La sustancia cromófila 
de este tipo se presenta en granulaciones un poco más gruesas que 





44 Rev. Soc. ENTOMOLÓG. Arc. VOL: VI 


las anteriores y más escasas en su distribución (células grio-para- 
picnomorfas de NissL). Su estructura nuclear es idéntica a la de 
las neuronas magnocelulares, de tal manera gue las variantes de es- 
tructura ganglionar supraesofágico adoptando estructuras bizarras co- 
mo las mostradas por las microfotografias 1 y 2 y el esguema 3 rea- 
lizado a la camara clara. 

Esta estructura compleja de los nucleolos de las neuronas ha 
sido señalada por Casa y EsrABLE para las células nerviosas de 
animales muy diferenciados (en general mamíferos y algunos réptiles), 
con caracteres si bien no idénticos, muy aproximados a los por nos- 
otros señalados. 

Observamos además que ambos tipos celulares presentan la sus- 
tancia cromófila en forma granulosa y difusa, hecho que corresponde 
a neuronas filogenéticamente no muy diferenciadas ya que a medida 
que las mismas pertenecen a sistemas más complejos (algunos «cuer- 
pos pedunculados», los «paleo» y «neo-córtex», etc.), se observa la 
organización de la sustancia cromófila ya en estratos laminares con- 
céntricos de grumos falciformes o en formas de cuadrículas a base 
de gruesos poliedros irregulares. ; 

El reparo morfológico de los nucleolos no permite ninguna con- 
clusión de carácter funcional y solamente podria ser tenido en cuenta 
para apoyar la hipótesis de la unidad de estructura neuronal en la 
escala zoológica. 

Debemos recalcar que estas estructuras complejas de los nucleo- 
los no son artificios de técnica, ya que PiroskY y THENON mediante la 
microfotografía en radiación ultravioleta han podido observarlas en 
íresco, aunque sólo para neuronas de mamíferos. 


Realizando un corte transversal de la cadena neuroganglionar 
ventral a nivel de los segmentos torácicos de la oruga y coloreando con 
la técnica de Pre, podemos establecer la forma de organización 
del estroma conectivo de la misma. 

La cadena neuroganglionar está revestida por fuera por una grue- 
sa membrana, sin estructura celular, compuesta por estratos fibro 
laminares superpuestos, presentando reacciones tintoriales de los te- 
jidos colágenos o reticulínicos, (figs. 4, 5). A pesar de no perci- 
birse en su interior elementos celulares se halla a trechos por fuera 
del tubo neuroganglionar, en dos zonas simétricas y opuestas (fi- 
gura 6) la existencia de una acumulación de células mesodérmicas, las 
cuales al mismo tiempo hacen de adventizias a sendos tubos traqueales. 
Estas traqueas corresponden a las que corren a lo largo de toda la 
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cadena neuroganglionar, variando levemente de posición a lo largo de 
la misma, cuanto más caudal el corte tanto más ventralmente se 
hallan los tubos (figs. 4 y 5). 

El grueso perineuro señalado envía al interior del tubo neural 
una serie de tabiques longitudinales que anastomosándose constituyen 
un sistema de tubos irregulares, de perímetro tendiente al circular, sin 
uniformidad de tamaño y oscilando en número de 200 a 350 por corte 
transverso (correspondiendo a otras tantas fibras nerviosas). Cada 
uno de estos tubos contiene una fibra nerviosa (fig. 6, de un corte 
con la técnica de CasaL), envuelta por una vaina de una sustancia 
soluble, en los alcoholes e hidrocarburos (lipoide), levemente tingi- 
ble en anaranjado por la mezcla de Emriich Bronpi. Se trata de una 
sustancia ¡idéntica a la pseudo mielina de los nervios de artrópodos 
(Stour jr.) y semejante a la mielina de los nervios de los ver- 
tebrados. 


En algunos cortes del tubo neuro-ganglionar se observa en el 
interior del mismo una condensación de tejido, mediana, y que divide 
en dos zonas aproximadamente iguales el campo del corte. Inme- 
diatamente (figs. 4 y 5) se pensaría en la existencia de un tabique 
mediano longitudinal que dividiendo en dos la cadena ganglionar, se- 
ñalaría la existencia de una coalescencia embriogenética entre dos tu- 
bos neurógenos primitivos, ya que en los animales de simetría bila- 
teral (hablando de invertebrados), es general hallar dos cadenas neu- 
roganglionares primitivas que pueden o no soldarse en el adulto. 


A esta concepción se oponen reparos inmediatos: el tabique no 
es constante; en efecto: un corte de la cadena a nivel de los seg- 
mentos abdominales (fig. 6) no muestra el tabique, lo mismo un 
corte a través de un ganglio de la cadena (fig. 8). De esta manera 
si es que se ha realizado una soldadura de dos tubos nerviosos pri- 
mitivos (habría ante todo que investigar la embriogenésis en Hplesia 
nigricans) ha habido un proceso acentuado de unificación, expresado 
por la no existencia de un rafe de unión en el perineuro, acompañado 
de un intenso fenómeno de reabsorción atestiguado por la existencia 
fragmentaria del tabique. 

Creemos, por lo tanto, que no es posible sentar ninguna conclu- 
sión morfológica de carácter definitivo, y basándonos en la existencia 
constante de recias células de glía en los tubos neurogaglionares de los 
vermes y de ciertos artrópodos, suponemos que estas condensaciones 
centrales deben ser células gliales. Viene en apoyo de esto el hecho 
de no existir lemnoblastos en el interior del tubo neural a la altura 
de las zonas fibrillares. 
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Seria este caso una dificultad análoga a la hallada por Aparny en 
el estudio de las células de glía de Helix pomatia L., ya gue el no 
hallazgo de núcleos no nos ha permitido asignar naturaleza citógena 
a esa formación. Las técnicas de MarLorY y la de Casar al oro su- 
blimado fueron ensayadas por nosotros infructuosamente. 

Las fibras nerviosas corren dentro del sistema tubular deseripto 
a razón de una por conductillo, Ilevando las fibras un curso levemente 
sinuoso dentro del mismo guizás para facilitar los movimientos de la 
oruga; (no puede ser la contracción de la fijación ya gue las larvas 
han sido estiradas).— Figura 7.— Se aprecia en esta imagen ade- 
más la regularidad de calibre de las fibras, la coexistencia de fibrillas 
finas y gruesas (función distinta ?) y la no emisión de colaterales a 
nivel de las zonas puramente fibrillares. 

Entre las zonas neurofibrillares y la ganglios de la cadena ven- 
tral no existe ninguna solución de continuidad, bruscamente en el tra- 
yecto del tubo neural se produce una ligerísima dilatación, practi- 
cando cortes a nivel de la misma obtendremos la imagen gue ilustra 
la figura 8 y su esguema figura 9. El perineuro se ha espesado y 
posee una serie de peguefias prolongaciones gue son otros tantos 
pedículos nerviosos del ganglio. Este ganglio tiene el aspecto típico de 
lo gue se conoce como ganglio catenario, es decir, son células nervio- 
sas incluídas en el interior de un nervio, diferenciándose de los gan- 
glios dispersos gue poseen una cápsula perfecta gue los separa de sus 
vias nerviosas principales. 

Las células que lo integran se asemejan al ya descripto tipo 
magnocelular del esbozo supraesofágico existiendo aproximadamente 
40 a 50 células por ganglio. Estas se hallan situadas en uno de los 
bordes laterales de la dilatación ganglionar y están agrupadas en con- 
tigüidad citoplásmica, (n, en la figura 9). Del acumulo celular se des- 
prenden una cantidad pequeña de fibras con vaína (en la fig. 8 no 
se ven las neurofibrillas por no ser la coloración de Emriicm Bronpr 
selectiva para las mismas), que constituyen gruesos haces en tor- 
bellinos irregulares, de los cuales algunos filetes salen por los pedícu- 
los laterales del ganglio, mientras que el resto de las fibras se divide 
en dos haces fundamentales el mayor que se comunica con el ganglio 
situado más proximalmente y el menor que sigue el ganglio más dis- 
tal siguiente. En el interior del ganglio es posible observar la pre- 
sencia de núcleos pequeños correspondientes a células anexiales, que 
se hallan exclusivamente a este nivel, figs. 8 y 9. 

Posteriormente trataremos de completar nuestra descripción so- 
mera mediante el conocimiento de las relaciones nerviosas periféricas 
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por las impregnaciones argénticas monofibrilares (Casar, Kenyen, 
SAncuez), ya que la técnica de Casar simple nos ha dado imágenes 
poco claras a nivel de las células tanto de los ganglios supraesofá- 
gicos como de los catenarios. 
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Fig. 1.— Microfotografía de un núcleo celular del ganglio supraesofägico 
de la oruga de Hylesia nigricans. Coloración Ehrlich Biondi. Estructura no 
compacta de los nucleolos. Sustancia cromática en forma de granulación. 
Ausencia de basicromatina nuclear. 


Fig. 2, —Detalle de la figura anterior. Gran nucleolo reticulado. Subs- 
tancia cromática granular. 


Fig. 3.— Esquema de los nucleolos no compactos de las neuronas del 
esbozo ganglionar supraesofágico de Hylesia nigricans. Dibujo a la cáma- 
. ra Clara. 


Figs. 4 y 5.— Cortes transversales d. ela cadena neuroganglionar a la 
altura de los segmentos toráxicos, coloración Ehrlich Biondi. Gruesa cáp- 
sula perineural con sus dos tráqueas adyacentes. Estructura tubular interna 
con seudo tabique mediano. (Hylesia nigricans). 


Fig. 6. — Corte transversal de la cadena neuroganglionar a la altura de 
los segmentos abdominales. Cápsula, tráqueas con adventicias y neuro- 
fibrillas en el interior. Técnica Cajal. (Hylesia nigricans). 


Fig. 7.— Corte oblicuo casi longitudinal de una zona fibrillar pura de 
la cadena neuroganglionar de la oruga de Hylesia nigricans. Neurofibrillas 
ensortijadas y de distinto calibre en su interoir. Técnica Cajal. 


Fig. 8. — Corte transversal de la parte mediana de un ganglio abdominal 
formado por neuronas magnocelulares y fibras con vaina. 


Fig. 9. — Esquema lineal de la figura 13 para demostrar la estructura de 
un ganglio abdominal catenario (oruga de Hylesia nigricans). 


n: neuronas. 

vainas de las fibras nerviosas en corte longitudinal. 
cápsula perineural con pedículos nerviosos. 

vaina fibrillares cortadas de través. 

núcleos de células lemnoblásticas. 


(Coloración de Ehrlich-Biondi-Haidenhain) 
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CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
DE LOS MELOIDOS AMERICANOS 


II 


ENSAYO DE CLASIFICACION DE LAS PYROTA (Dej.) Lec. 
basada en los caracteres sexuales secundarios de los ád 


por 


Pero C. L. DENIER 


Creado por Dejean (1837), descripto por Leconte (1862), el gé- 
nero Pvorota ha sido confundido intencionalmente con el género Lytta 
o Cantharis por varios autores (Lacordaire, Haag, ete.) y hasta en 
el catálogo de Gemminger y Harold (1870). Contaba con 33 especies, 
sin contar las variedades, en el catálogo de Borchmann (1917). De 
estas especies, una (virgata Klug) (1) no pertenece al género, y dos 
(limbalis y terminata Lec.) se consideran actualmente como varie- 
dades. Han sido descriptas además: la P. submetallica Pic, que con- 
sidero como una Lytta, en la vecindad de L. sanguineoguttata Haag; 
la P. testaceithorax Pic, que es el macho de sanguinithorax Haag; 
cinco especies más, todas sudamericanas. Por otra parte, restablezco 
concinna y terminata Casey como especies, y describo otra. Por moti- 
vos que voy a expresar, estudiaré, conjuntamente con las especies ac- 
tualmente clasificadas como Pprota, algunas otras: viridipennis Burm., 
reichenbachi Kirsch, sanguinithorax Haag y centenaria Breyer, que 
figuran en los catálogos como Epicauta; la Ep. luciati Brèthes, que 
es la hembra de sanguinithorax Haag; las Lptta colombiana y rioja- 
nensis Pic, de las cuales la primera es muy afin a sanguinithorax 
Haag, y la segunda sinónima de la misma especie. 

De estas 43 especies, 25 han sido halladas exclusivamente en 
América del Norte y Méjico; una se encuentra desde el Sur de 


(1) Pprota virgata Villada y Peñafiel, en el trabajo de Schæffer (1905) 
es un lapsus por divirgata Vill. y Peñ.; Borchmann lo interpretó mal, co- 
locando virgata Klug entre las Pprota; virgata Klug es la 9 de Ep. exca- 
vata Klug. 
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Méjico hasta Panamä; las 17 restantes son sudamericanas; 8 de 
ellas han sido encontradas en el territorio argentino, siendo probable 
que se hallaran otras más, de las que han sido descriptas del Brasil. 

Entre los caracteres diferenciales del género Pprota se han de 
considerar en primer término los que son propios al «núcleo» Lptta: 
tibias anteriores sin excavación, élitros largos, cubriendo el abdo- 
men, etc.; se consideraba como el más importante el de la estructura 
de las maxilas, con todas „sus piezas componentes perfectamente dife- 
renciadas v aisladas, en lugar de ser en su mayor parte soldadas 
como en los demás géneros; otros caracteres eran sacados de la 
conformación de los palpos maxilares en los 3, de las antenas fili- 
formes, no engrosadas hacia el ápice, del protórax más o menos 
acampanado o cónico, ete. La presencia o la ausencia de estos carac- 
teres no ha sido en todos los casos verificada por los autores de 
las especies descriptas como Pprota y menos, en general, por los 
especialistas que colocaron en él las especies descriptas con otros 
nombres genéricos. Actualmente, muchas especies presentan solamente 
una parte de estos caracteres. No quiero decir por esto que el género 
Pvrota deba ser reconstituido en toda su integridad primitiva, muy 
exclusiva (2); al contrario, he pensado en ensanchar sus límites, 
describiendo y estableciéndolos. Se podría llegar fácilmente a tal 
empresa si tuviéramos de las distintas especies descripciones bas- 
tante completas para que de en medio de sus elementos se pueda 
sacar lo indispensable para llegar al reconocimiento de las especies 
y a su clasificación. No es el caso. La descripción de los coloridos 
es casi la única que tenemos para muchas especies. Tales diagnosis, 
las que más fácil y rápidamente se hacen, son también las que más 
decepciones cuestan a los que las quieren estudiar. Si pueden ayudar 
en general a la determinación a primera vista, llegan a constituir, 
en numerosos casos, un elemento de error, de confusión y de dis- 
cusiones inagotables; no son nunca suficientes para delimitar y dife- 
renciar una especie. Verificamos una vez más lo que se podría decir 
de una infinidad de otros insectos. 

El presente trabajo tiende antes de todo a demostrar — contra- 
riamente a la opinión expresada en 1885 por Horn — que sobre la 
base de caracteres morfológicos estables ¡se ha de poder llegar a una 
clasificación más segura y más científica. Al estudiar, por primera 
vez en conjunto, las numerosas especies del género Pyrota, he des- 


(2) Tanto menos que Beauregard, para determinar las características 
de la boca de las Pprota no examinó más de cuatro especies: mplabrina, 
insulata, germari y ajzeliana (Ins. Vésic., p. 52). 
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cubierto caracteres sexuales secundarios, ya descriptos para algunas 
especies, que se repiten en otras, y también otros, todavia no obser- 
vados, que describiré mas abajo, y cuya perfecta estabilidad autoriza 
mis esperanzas. Casey intentó parcialmente ya, en 1901, semejante 
clasificación, para seis especies de los Estados Unidos; Champion, 
en la «Biología» renunció a hacerlo para las de América Central. 

En la agrupación de especies que voy a estudiar existe un 
carácter común a todas: la forma del protórax. Se notará además 
que si ninguna de estas especies no presenta nunca el conjunto de los 
caracteres diferenciales enumerados, poseen todas cierta cantidad de 
ellos, y la suma de dichos caracteres, es siempre suficiente para justi- 
ficar su alejamiento del «núcleo» Lptta. 

Después de varias tentativas en distintos sentidos, he debido 
renunciar provisionalmente a establecer una sola clave para el con- 
junto de las especies. Un carácter común a dos especies, con excep- 
ción de todas las demás, no es necesariamente suficiente para colo- 
carlas una al lado de la otra en una clasificación; otro carácter, más 
importante — sin que sea por esto más general para el conjunto de 
las especies — las puede separar más lógicamente. Como lo decía 
muy bien Beauregard en su obra maestra sobre los Meloidos, « Les 
Vésicants peuvent passer comme un excellent exemple dde la vanité 
des tentatives de classifications dites naturelles». 


Presentaré, pues, una serie de claves, de las cuales cada una co- 
rresponde a uno de los caracteres sexuales secundarios de los machos. 
En efecto, ellos son los únicos que permiten la separación de las es- 
pecies; esto viene a decir implícitamente que el estudio de las hem- 
bras no puede ser suficiente para las descripciones ni las determina- 
ciones específicas. Son estos caracteres sexuales secundarios los que 
conviene describir ahora para doce especies, que dejo provisional- 
mente entre las incertæ sedis, y redescribir para muchas otras, de 
las cuales clasifico algunas — norte o centro-americanas — sobre la 
sola base de las diagnosis, originales o complementarias. 

Entre estos caracteres, los hay que son exclusivos, y no se 
encuentran simultáneamente en la misma especie. No conozco, por 
ejemplo, especie que posea el último artículo de los palpos maxilares 
revestido en su parte inferior cóncava por una membrana (fig. 12) y, 
a la vez, el sexto urito provisto de una depresión similar, revestida 
por una membrana (fig. 41). 

No dudo que estas placas membranosas son sensoriales. No las 
he encontrado descriptas. He notado su presencia solamente en los 
machos de una serie de especies, y, por consiguiente, me inclino a 
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pensar que representan aparatos sensoriales propios de este sexo, 
quiero decir en relación con las funciones de reproducción más bien 
que con las de nutrición. Su colocación en el sexto urito, observada 
en algunas especies, parece contribuir a demostrar en todo caso que 
no se puede tratar sencillamente de aparatos del gusto o del olfato; 
de este modo se refuerza mi hipótesis de que están en relación con 
la reproducción, y tanto más que las zonas sensoriales de la extre- 
midad de los palpos maxilares, más probablemente gustativas u 
olfativas, y relacionadas con la nutrición, no dejan de estar presentes 
en la extremidad de los artejos los más modificados, como se lo 
puede notar en la figura 12. 

Newport consideraba los palpos como aparatos del olfato, pero 
Newman combatió esta opinión, mientras Siebold y Stannius no su- 
pieron designar una sede precisa para estos sentidos. Estas placas 
sensoriales que nos ocupan parecen, en todo caso, diferentes de los 
órganos campanuliformes o papiliformes descriptos por Janet y Hicks, 
Graber y Palmen. Puede ser que sin dejar de ser órganos del gusto 
o del olfato, o de ambos sentidos, tengan también otro destino que 
no conocemos. Estoy esperando tener material fresco para estudiar 
estos aparatos del punto de vista histológico y fisiológico. 

Los demás caracteres sexuales secundarios de los machos, es 
decir las deformaciones de los artículos intermedios de las antenas, 
las distintas y muy variadas modificaciones en la forma de los tarsos 
del primer par o de los dos primeros pares de patas, están verosí- 
milmente en relación con la copulación, ya sea para permitir al macho 
sujetar a la hembra durante el acto, ya sea para asegurar su esta- 
bilidad en la posición del coito; bien puede ser también que corres- 
ponden parcialmente a funciones que no conocemos, escondiéndose 
nuestra ignorancia detrás del calificativo «ornamental» que atribui- 
ríamos a tan complicados aparatos. 

Tomando como base estos distintos caracteres, tendremos quizás 
que suprimir más tarde, o quizás también que crear cortes genéricos; 
tal empresa me parecería imprudente hasta después de haber estudiado 
el aparato genital de estas especies, lo que haré en otro trabajo en 
preparación, para un conjunto de géneros. 

Estudiaré en las claves siguientes los caracteres sexuales secun- 
darios de los dd de 31 de las 43 especies descriptas (3). 


(3) Para una comprensión más segura de algunos de los términos em- 
pleados, como también para su fácil reconocimiento en los insectos estu- 
diados, recuerdo que los segmentos o zoonitos abdominales están compues- 
tos de dos piezas quitinizadas, una dorsal, o tergito, otra ventral, o ester- 
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CARACTERES SACADOS DE LOS PALPOS MAXILARES 


A.— Ultimo artejo articulado normalmente, en una de sus extremi- 

dades. subsécurifonme 25: iiss is cstseods aaiae caves ct vean ras 

Especies 2, 4, 6, 10, 15, 17, 22, 23, 24, 25, 
29 y 31. 

Ult. art. articulado transversalmente, muy distintamente de- 


a The A E eee wie de NES B 
B.— Ult. art. pequeño, oblicuamente piriforme .............................. 
al wide RAR AA Especies 3, 21, 27. 
Ult. art. muy grande, fuertemente transverso, oblicuamente pi- 
riforme ......... Especies 5, 8, 9?, 16?, 18, 20. 
Ult. art. muy grande, con una excavación en su cara inferior, 
revestida por una membrana sensorial, lo que le da un aspecto 
de cuchara o de valva de molusco .......................................... 
Especies 1, 7, (fig. 12), 11, 12, 13, 14, 19, 
26, 28. 
Ult. art. no piriforme pero muy transverso, excavado en su 


nito, unidas por tegumentos blandos, o pleuras, en las cuales se ven los 
orificios de las traqueas, o estigmas. El abdomen de los meloidos com- 
prende tipicamente nueve zoonitos; del primero no existe generalmente mas 
que el tergito; es el caso de las Pyrota; de tal modo que el primer ester- 
nito que se divisa detrás del metasterno pertenece en realidad al segundo 
segmento. Siguiéndolos contando se ven siempre, distintamente, seis ester- 
nitos (2-7); los dos últimos estan casi siempre escondidos en el abdomen. 
En una de las figuras que complementan la descripción de la P. wagneri 
mihi (fig. 41) se distinguen claramente los últimos zoonitos, a pesar de 
que, intencionalmente, no han sino corregidos los efectos de la desecación 
y la contracción subsiguiente del antepenúltimo zoonito. Se ve en particular 
la membrana quitinizada que se extiende transversalmente, separando el ori- 
ficio anal del orificio- genital, y corresponde al noveno esternito; contra el 
mismo, se pueden ver las dos ramas divergentes de la pieza en Y, que 
está unida en su parte inferior al aparato copulador del macho; del 8° zoo- 
nito se percibe parte del tergito y del esternito, y en el anterior se nota 
la depresión característica de algunas especies, y cuyo fondo (punteado en 
el dibujo), está ocupado por una membrana. Como lo vemos, este segmen- 
to viene a ser indiscutiblemente el 7%. Sin embargo, la mayoría de los auto- 
res lo designan erróneamente como 6%. Considero que la presente aclaración 
era necesaria, con el fin de evitar confusiones ulteriores. Lo que más importa 
es un acuerdo establecido entre los descriptores en vista de una comprensión 
fácil por parte de quienes los consultan. Seguiré llamando sexto a este sép- 
timo esternito por ser prácticamente el sexto que se divisa p se puede contar 
desde la base, en la parte inferior del abdomen, detrás de la margen poste- 
rior del metasterno. 
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cara inferior, con una pequeña abolladura en la parte superior, 
cerca del ápice, contra la margen, sin membrana en la cara 
inferior ........... Especies 9?, 16?, 30 (fig. 33). 


CARACTERES SACADOS DEL 60. ESTERNITO 


C.— 6% esternito «íntegro» o escotado en el ápice, sin depresión 
sensorial ......... Especies 1, 2 (fig. 2), 6?, 7, 10 (fig. 24), 11, 
13, 26, 28. 
6% esternito con una depresión sensorial alargada, cubierta en 
su fondo con una Membrana ls. 
A ET E Especies 22, 24, 30, 31 (fig. 41). 


CARACTERES SACADOS DE LOS TARSOS 


D. — Tarsos de todas las patas normales, alargados y delgados ...... 
A gés Especies 2, 4, 6, 14, 15, 25. 
Tarsos anteriores e intermedios deformados, los posteriores 


normales ieee A EEEa r AEN E 
Tarsos anteriores e intermedios deformados, los posteriores 
normales ......... Especies 30 (fig. 34), 31 (fig. 39). 

E.— Sus artículos ensanchados y achatados, no lobulados en el 
ÁDÍGÓ szzresszéayéss Especies 10 (fig. 22), 23 (figs. 26, 27). 
Sus art. 2-4 distintamente lobulados en el ápice ............... s 
N a e sat sát de Especies 7 (figs. 9, 10), 17, 22, 29 (fig. 32). 


Sus art. 1-3 dilatados en ángulo hacia adentro en el ápice ...... 
Less es. Especies 11, 13, 26. 


CARACTERES SACADOS DE LAS ANTENAS 


F.— Artículos intermedios distintamente deformados o dentados G 
Árt. intermedios no o apenas deformados .................. H 

G.— Art. 3° más ancho en la base que en el ápice, formando es- 
CUT: ¡OOO scie romans rene elete tb Brera re eee 
ST ON Especies 1 (fig. 1), 18. | 
Art. 7 y 9 ensanchados hacia adentro en forma de diente, el 
11° encorvado y cortado en su extremidad ........................... 
ERAN Especie 15. 
Art. 5° ensanchado, articulándose el 6% en su parte lateral; 
6°-10° ensanchados hacia el ápice, en forma de diente; 11° 
subdentado y bruscamente Cortado ...................................... 
ENEK AEE A Especie 25 (figs. 30, 31). 
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H.— Ant. alargadas, adelgazadas hasta la extremidad ............ I 
Ant. alargadas, no adelgazadas hasta la extremidad ............... 
ri ces Especies 2 (tig. 2), 10 (fig. 24), 23. 

Ant. A AA rágát ta aol ásás a od tests ee 
series ess Especies 4, 7 (fig. 11), 14, 22. 
I. — Art. basal excepcionalmente alargado .................................... 
TEEI TT Especie 20. 
Art pasal normal ee rire A AN N ER ia 
E EEEE à Especies 3, 8, 9, 11, 12, 13, 16, 19, 21, 24, 
26, 28, 29, 30, 31 (fig. 38). 


PYROTA (Dejean) Leconte (1862) (4). 


1. — AKHURSTIANA Horn (1891); Champ. (1892). 

E. U.: Ariz.; N.-Mex.; Més. 

La forma característica del 3er. artículo de las antenas (fig. 1), 
descripta por Horn, separa esta especie de todas las demás del 


género, salvo obliquefascia Schæff., dè la cual se distingue por la 
conformación de los palpos; Horn nota que la membrana sensorial 
no cubre más de la mitad de la concavidad del último artículo. 


2. — CENTENARIA Breyer (1910). 


R. ARGENTINA: Misiones; Corrientes; Chaco, Ing°. Las Palmas (E. 
Pfeiffer, en las col. del Deuts. Ent. Inst.); Santa Fe, rio 
Paraná cerca del Rosario (Ad. Breyer); Las Gallaretas (C. 
Bruch); Entre Rios, Concordia (Museo Escolar); Formosa, 
(J. Bosq). 


En la fig. 6 (hecha sobre un 3) se ve que las piezas maxilares 
no son todas independientes; la separaciôn entre la subgalea, muy 
alargada, y el premaxilar, muy reducido, es limitada a un pequeño 
surco del lado externo; la galea no es soldada con la subgalea; el 
palpígero es muy corto, etc.; en ambos sexos el último artículo 


(4) El detalle de las indicaciones bibliográficas se encuentra en el 
catálogo de F. Borchmann (Col. Catal., pars 69, Berlin, 1917) para las 
obras publicadas hasta 1916. 
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de los palpos maxilares presenta una pequeña abolladura en la parte 
superior, que abarca los 3/5 de la longitud de dicho articulo, contra 
la margen exterior. En los dd las antenas (fig. 2) son más largas 
y de artículos más delgados que en la ọ (fig. 3). La deformación 
del 6%. esternito en el d (fig. 4) íntegro en la 2 (fig. 5), permite 
distinguir fácilmente los sexos. Calcares de las tibias posteriores en 
espátula muy corta, casi circular (5). 

El colorido de los élitros (fig. 7) no varía en los distintos indi- 





viduos que tengo a la vista; el de la parte inferior del cuerpo es 
algo variable. 
Descripta como Epicauta y, hasta ahora, clasificada como tal. 


3. — CONCINNA Casey (1891). 


E. U.: Texas Oriental. 


Considerada por Casey como aliada a terminata Lec., de la cual 
es precisamente separable «por la forma de los palpos maxilares del 
d, siendo éste más alargado y con el artículo terminal mucho menos 
desarrollado externamente hacia la base en terminata que en con- 
cinna». Champion (1892) consideró las dos especies como sinónimas; 
en 1899, dió concinna como variedad de terminada, y Leng (1920) dió 
la última especie como sinónima de mplabrina Chevr. Respeto la opi- 
nión de Casey hasta mejor estudio de los caracteres sexuales secun- 
darios en este grupo de especies. Ver algunas observaciones a mp- 
labrina Chevr. 


(3) Con el propósito de abreviar estas redescripciones parciales, no enu- 
meraré los caracieres analizados en las claves. 
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4. — DAKOTANA Wickh. (1803). 
E. U.: S. Dakota. 


5. — pecorata Haag (1880); Champ. (1892). 
Mésico: Vera Cruz, Jalapa; Oajaca, Tehuantepec; (GUATEMALA; 
Nicaracua; Costa Rica: Escazú (P. Biolley); Panamá. 

De las especies estudiadas por Champion (1892) en la « Biologia 
Centrali-Americana» es la única que se encuentra al sur de los esta- 
dos más meridionales de Méjico. 

Traduzco parte de la descripción de los colores: «Cabeza ne- 
gra o de un rojo obscuro; tórax negro, o rojo y maculado de negro; 
élitros negros, con dos líneas, una contra la margen, otra contra la 
sutura, reunidas en el ápice, la interna desviada oblicuamente antes 
del medio hacia los hombros»; «parece variar fuertemente en el 
colorido ». 


Var. SEMICINCTIPENNIS Pic, Mél. exot. - entom., 21, 1916, p. 10. 
GUATEMALA. 

La descripción original es la siguiente: «Negra, con los élitros 
ribeteados de testáceo. Esta variedad es muy distinta por la obli- 
teración de la faja presutural testácea». Semejante colorido recuerda 
el de la reichenbachi Kirsch. 


6. — DIADEMA Klug (1825); Fischer, Tentamen Consp. Cantharid. (1827). 
BrasiL: Rio Janeiro (tipo); R. ARGENTINA: Misiones (Isid. Es- 
colera; Mus. Arg. de C. N.) (col. Berg.; Mus. de La Plata). 

E! material que tengo a la vista es reducido y parcialmente de- 
teriorado. 

La descripción original dice así: «Lptta diadema.—L. testácea, la 
cabeza con fajas (fasciis), el tórax y los élitros con manchas, ne- 
gras. Largo: 20 mm. (7 1/2 lin.).—Rio de Janeiro; de la colección 
Langsdorff. Afín a la L. Afzeliana F. Cabeza con una línea imprimi- 
da entre los ojos, negra en su parte trasera, las mejillas con una 
mancha lutea, la frente con una mácula transversa entre los ojos y 
dos manchas más pequeñas entre las antenas, negras. Clypeus con 
una mancha transversa negra. Labro en una y otra parte negro. 
Mandíbulas testáceas, negras en el ápice. Palpos negros. Antenas 
filiformes, mucho más cortas que los élitros, negras. Tórax un poco 
alargado, estrechado hacia el ápice, con su parte dorsal plana, algo 
imprimido en el medio, liso, testáceo, con una gran mancha basal y 
dos manchas laterales antes del ápice, negras. Elitros lisos, punteados, 
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sublineados, testáceos, anchamente negros antes del ápice, con una 
mancha en la base, la sutura y un punto axilar negros. Pecho de un 
fusco negruzco. Pleuras ribeteadas de luteo. Abdomen luteo, con los 
segmentos negros en la base. Patas luteas; los fémures en el ápice, 
las tibias, salvo en su base, y los tarsos, negros». A estos caracteres 
añadiré: miembros muy delgados, alargados; calcares de las tibias 
posteriores lanceolados, deprimidos, de punta roma. 

Colorido variable; tegumentos amarillo-testáceos con manchas 
negras: en la cabeza, dos puntos entre las antenas, dos entre los ojos, 
confluentes o también ausentes y, detrás de los ojos, 2 manchas 
oblicuas, 1 mediana, en el vértice, con la parte posterior del mismo 
negra, o vértice negro detrás de los ojos, formando 3 ondas iguales 
en la Írente; en el protórax, una gran mancha subtrapezoidal en la 
base o cerca de ella, 2 manchitas en el declive del tercer 1/4 del 
largo, una de cada lado; élitros como en la fig. 8; se esfuma a veces 


(8) 





la mancha en su ápice, especialmente en la parte mediana; 1/3 apical 
de los fémures, a veces 1/2 apical de las tibias negros, etc. 

Borchmann (1917) la clasificó como Pprota (p. 67) y como 
Lvita (p. 93). 


T.— Dispar Germ. (1824); Fisch. (1827), etc. 


BrasiL (tipo); R. Arcentina: Buenos Aires (C. Bruch, C. A. 
Lizer y Trelles), Maipú (J. Bosq), Miramar, Necochea (Ad. 
Breyer); Río Negro; Urucuay: Montevideo (Arechavaleta, 
J. Tremoleras, G. J. Fernandez). 

En el tiempo de Germar los insectos provenientes de América 
del Sur eran a menudo rotulados «Brasil», de tal modo que esta 
indicación puede ser errónea, o la captura ocasional. La P. dispar 
llega a ser una plaga en toda la región sur del territorio argentino, 
donde se cultivan las papas, de cuyas flores y follaje se alimentan 


los adultos. 
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La forma particular de los tarsos anteriores (figs. 9 y 10) y de 
las antenas del d (fig. 11) han contribuído, sin duda, a gue la cla- 
sificación genérica de esta especie haya sido discutida. Gemminger y 
Harold la colocaron en el género Tetraonyx. Ahora que sabemos que 





la forma lobulada de los artículos del tarso se puede encontrar en 
especies pertenecientes a distintos géneros, su clasificación entre las 
Pprota no deja lugar a dudas. El palpo maxilar del d está repre- 
sentado en la fig. 12. De los calcares de las tibias posteriores el ex- 





terior es bastante largo, grueso, dilatado en su extremidad y terminado 
en una especie de pezuña algo prolongada oblicuamente, de fondo 
excavado; el interior es más corto, lanceolado, deprimido, de punta 
roma. i 
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La pura casualidad hizo que Germar, para la descripción ori- 
ginal de esta especie, haya examinado un d coloreado como en las 
figs. 13 y 14 (probablemente sin el punto negro cerca «del escudete), 
y una 9 de colorido muy obscuro, como en las figs. 19 y 20. El colo- 
rido varía entre los mismos extremos en ambos sexos (figs. 13 a 20). 
No creo que pueda haber interés en darles nombres a las numerosas 
variedades intermediarias; daré solamente el de brunneipennis a la 





variedad extrema correspondiente a las figs. 19 y 20, lo que, a la vez, 
constituirá una oportuna rectificación a la descripción original; todas 
las variedades se encuentran junto con la forma típica. 


var. brunneipennis mihi 

= Y 9 dispar Germ. 

Omnino atro-brunnea, macula frontali et trochanteribus femori- 
busque usque prope apicem rubro-sanguineis. 

Enteramente de un negro pardusco, con una mancha frontal alar- 
gada, los trocänteres y los fémures hasta cerca del ápice de un rojo 
anaranjado. 

En ciertos individuos mas coloreados se ven dos manchitas rojas 
más, cerca de la base de cada antena. 


8. — DIVIRGATA Vill. y Peñ. (1867); Dugès (1870, 1889); Champ. (1892). 
= nigrovittata Haag (1880). 
I virgata (Vill. y Peñ.) Schæff. (1905) (lapsus). 


++ | 


= maculata (Klug) Lac. (= vittigera Burm. (nec. Blanch. 
nec Lec.), = lacordairei Berg) apud Berg (1883). 
E. U.: Texas; Més.: Morelos; Puebla; Guerrero. 
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var. aboLPHI Pic, Mél.exot. entom., 21,1916, p. 10. 
Mésico. 


var. CLAVIPALPIS Haag (1880); Champ. (1892). 
Més.: Oaxaca; Morelos; Guerrero. 


9. —ENGELMANNI Lec. (1848, 1853, 1866); Horn (1885); Casey (1891). 
E. U.: Ind.; Miss.; Texas; N.-Mex. 


10.— HERCULEANA Germ. (1824); Klug (1825); Fisch. (1827); Cast. 
(1840); Lucas (1857); Lacord. (1859). 
Brasi (tipo); Brasil interior (Castelnau); Rio Janeiro, Petro- 
polis (Col. Burmeister en el Mus. Arg. de C. N.). 
Tengo a la vista un ejemplar d (fig. 21). Tarsos anteriores 
(fig. 22) deprimidos y dilatados, cubiertos en su parte inferior 





(fig. 22a) con un cepillo de cerdas cortas, de un amarillo pardusco. 
Quinto ‘esternito débilmente, el sexto fuertemente escotado en su 
margen posterior (fig. 23). Cabeza muy alargada (fig. 24); antenas 
con el primer artículo amarillo, un poco más obscuro en el ápice, 2° 
amarillo, 3°-7° de menos en menos amarillos en la base. La coloración 
general de la parte inferior del cuerpo no es absolutamente igual a la 
que describieron Germar y Castelnau; el mesonoto y el abdomen son 
enteramente negros, las coxas y los trocánteres de un amarillo 
anaranjado. 

Lacordaire y, después, Haag (1880), se declararon partidarios de 
la creación de un género para esta especie, efectivamente muy dis- 
tinta de todas sus congéneres por la forma alargada de la cabeza, la 
conformación del protórax y su tamaño muy grande; por los motivos 
ya expresados no me resuelvo todavía a tal creación. 
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11. — nmiRricornis Champ. (1892). 

Méz.: Guerrero, Acapulco. 

El examen de las claves evidencia una serie de concordancias 
entre los caracteres sexuales secundarios de tenuicostata Dugés, hirti- 
collis y mariarum Champ. Parece probable que las dos últimas no 
son más que variedades locales de la primera especie. 


12. —insuLaTa Lec. (1858, 1865); Horn (1885); Champ. (1892). 
E. U.: Texas; Més.: Durango, Villa Lerdo. 


13. —martarum Champ. (1892). 

Més.: Is. Las Tres Marías. 

Champion nota: «Esta es una forma insular de P. hirticollis, 
que vive en la parte adyacente del continente». Fuera del colorido, los 
únicos caracteres morfológicos para distinguir mariarum, «más pe- 
queña y menos robusta», son la puntuación más esparcida y más 


y 


fina de la cabeza y del pronoto». 


14. — MopEsra Borchm., Entom. Mitteil., XVI, 1927, 2, 11, p. 125, fig. 1. 
Brasiz: Minas Geraes, Matusinhos, rio das Piedras. 
Antenas proporcionalmente cortas, con el 3er. artículo un poco 
más largo que el 4%. Tarsos delgados, los posteriores más delgados 










A 


\ 
À 


© 


que las tibias; de los calcares posteriores, el externo es ancho, el 
interno delgado, agudo. 

«De un negro de pez, con las suturas del prosterno, estrecha- 
mente, la margen de los segmentos abdominales, la base de las 
patas intermedias y posteriores, trocánteres y cabeza amarillos. Labro 
2 manchas entre las antenas, 2 en la frente entre los ojos, 2 grandes 
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sobre el ápice, negras. Pronoto amarillo con los costados amplia- 
mente negros». Elitros como el la fig. 25, copiada de la original. 
Ver P. latemaculata Pic (N° 38). 


15. — MÜLLERI Borchm.,1.c., p. 124. 

Brasit: Pernambuco, Serra da Bernarda. 

A los caracteres enumerados en las claves, suficientes para 
distinguir morfológicamente la especie, se puede añadir: Patas largas 
y delgadas; tarsos muy alargados, delgados; los posteriores tan largos 
como la tibia. De un negro de pez. Cabeza negra con una manchita 
frontal amarilla, alargada hasta el ápice; los dos artículos basales de 
las antenas, trocánteres y base de los fémures amarillos. Pronoto 
amarillo con una línea longitudinal negra de cada lado, ensanchada en 
el primer 1/3 apical. Elitros amarillos. 


16. — MYLABRINA Chevr. (1834); Dugès (1870). 

? = mplabrina Lec. (1853, 1866); Horn (1885). 

E. U.: Ariz.; N.-Mex.; Més.: Coahuila, Tuspan. 

Dugès (1870) copia a Chevrolat; en 1889, confunde, bajo el 
nombre de mplabrina (p.95), postica (p.94) y mplabrina. Casey (1891) 
la incluye en su clave sobre la base de la descripción original. Cham- 
pion (1892) la redescribe y figura, indicando que la mplabrina Chevr. 
no es la de Leconte y de Horn. 

Por otra parte la mplabrina de Leconte (1853, 1866), redescripta 
y figurada por Horn (1885), y parte de la mplabrina de Dugés (1889, 
p. 95), así como la variedad 8 de Leconte (1858), están consideradas 
como sinónimas de postica Lec. por Borchmann (1917); en la p. 69 
del mismo trabajo, da, con interrogante, la mplabrina Lec. (1853) y 
Horn (1885), como sinónima de terminata Lec.; cita a Leconte (1866) 
y Horn (1885) en la bibliografía de mplabrina Chevr. y de myla- 
brina Lec. 

Es mostrar suficientemente que no es muy fácil determinar de 
qué especie trataron los distintos autores en sus distintas obras. 

En su catálogo, Leng (1920), no enumera más sinonimias para 
mplabrina Chevr. que la de concinna Casey; da terminata como va- 
riedad. Por otra parte presenta a postica Lec. como especie inde- 
pendiente. Po hace mención de la mplabrina Lec.. Borchmann, en su 
bibliografía detallada, evidenciaba dificultades que Leng no parece 
resolver. Considero provisionalmente como distintas concinna Casey,, 
postica y terminata Lec. 
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17. — nosmis Haag (1880); Champ. (1892). 


Més.: Durango, Canelas; Colina, Tonila; Oajaca. 


18. — osciquerascra Scheeff. (1908). 
E. U.: Arizona, Mont. de Santa Rita. 


19. — Panpanis Champ. (1892). 


Més.: Chihuahua, Chihuahua; Durango, Villa Lerdo; Nuevo León, 
Monterrey. 


20. — posrica Lec. (1866); Horn (1885); Dugés (1889); Casey (1891); 

Champ. (1892). 

? == mvolabrina Lec. (1853, 1866); Horn (1885). 

= maculata (Klug) Lacord. (1859, fig.). 

— plagiata Haag (1880). 

= lacordairei Berg (1881; 1883 7 = divirgata Vill.). 

E. U.: Texas; N.-Mex.; Ariz.; Més.: Nuevo León, Monterrey; 

Durango, Villa Lerdo; Jalisco, Ahualulco. 

La sinonimia de esta especie está ya complicada en sí; lo está 

más a consecuencia de una serie de rectificaciones erróneas. 


21. — puxcrara Casey (1891); Champ. (1892). 
E. U.: Texas oriental; N.-Mex.; Ariz.; Més.: Coahuila, San Pe- 
dro; Durango, Villa Lerdo. 


22. — QUADRINERVATA Herrera (1868); Dugés (1870, 1889); Champ. 
(1892). 
Més.: Guanajuato, Toluca, Tupataro; Hidalgo, Pachuco, Real 
del Monte, Mineral del Chico; Vera Cruz, Jalapa, Coatepec. 
Antenas bastantes cortas, fuertes, de artículos ovalados, el 3° 
casi dos veces más largo que el 4°. 


23. — REICHENBACHI Kirsch (1866). 


Coromsra: Bogotá (tipo), Barranquillas (Hermano Apollinaire- 
Marie); BoLivia: Sud-Yungas, entre Neque-Jahuira y Ya- 
nacachi (Hnos. Clément y Germain); Nor-Yungas, Vega del 
Puente Soliz (P. D., III-31); R. Arcent.: Catamarca, Valle 
de Santa Maria (C. Bruch, 11-07, Adalgala (C. B., 11-01); 
Tucumán, Tafí Viejo (Girard, XI-18); Sigo. del Estero, Ica- 
ño (E. Wagner). 
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var. BRUNNEOREDUCTA Pic, Mél. exot.-entom., 21, 1916, p. 9. 


Ecuapor. 
Por la conformación particular de los tarsos anteriores del d 


(figs. 26 y 27), es facil distinguirlo de la 9 (fig. 28). Las piezas 
maxilares (fig. 29) estan todas soldadas. 





Esta especie es facil de distinguir a primera vista por su co- 
lorido, negro brillante, siendo los élitros casi mates, de un rojo la- 
drillo con el disco negro opaco; en la variedad brunneoreducta los 
élitros son de un color testáceo, marcados de negro cerca de los 





hombros y antes del ápice. En un ejemplar 9 de mi colección la 
mancha discal del élitro está interrumpida en un élitro y no en el otro. 

Descripta como Epicauta, figura como tal en el catálogo de Borch- 
mann. Pic la clasifica como Lptta. 
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24. — RUGULIPENNIS Champ. (1892). 

Més.: Durango, Canelas. 

El tercer artículo de las antenas es considerablemente más lar- 
go que el 40, 


25. — SANGUINITHORAX Haag (1880). 

= riojanensis Pic, Mél. exot.; entom., 21, 1916, p. 9 (Lytta). 

¿ = testaceithorax Pic, Echange, XXXIX, 1924, p. 31 (Pprota). 

o = luciati Brèthes, Physis, IV, 1918, p. 360 (Epicauta). 

Pert; R. Arcentina: Catamarca (C. Bruch, R. P. Luciat); La 
Rioja (Ad. Breyer, J. Bosq); San Juan, (Iglesias); Men- 
doza (Ad. Breyer). 

La diagnosis general dada por Haag es la siguiente: « Alargada, 
negra, brillante, tórax de un rufo vivo; antenas filiformes; cabeza 
dispersamente punteada, livianamente canaliculada, imprimida entre 
los ojos, con un punto rubro; tórax alargado, estrechado adelante, 
imprimido delante del escudete, muy liso; élitros dos veces más an- 
chos que el tórax, con pequeñas rugosidades sútiles; debajo brillante; 
primer artículo de los tarsos posteriores pardo en la base. Largo: 
12-14; ancho: 4-4 1/2 mm.». 

« d artículos 5-10 de las antenas ligeramente dilatados en trián- 
gulo» — «Perú. Col Bates, Haag». 

Esta descripción es muy deficiente en lo que se refiere a las 
antenas; los caracteres expresados en la clave y evidenciados en las 
figs. 30 y 31 la completarán, rectificándola. Dichas antenas son tanto 





más difíciles de representar que son normalmente arqueadas a la vez 
en un plano horizontal y en otro, vertical. Son de un tipo normal 
en la y. No conozco especie sudamericana cuyos caracteres morfoló- 
gicos, junto con el colorido, se asemeje a la presente. 

La L. riojanensis Pic, de la cual existe un cotipo en la colección 
C. Bruch, es la sanguinithorax Haag; la P. testaceithorax es el g; 
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la Ep. luciati Brèthes, de la cual poseo un cotipo es la 9 . Tengo nu- 
meroso material a la vista. 

Por motivos ya expresados, no creo un nuevo género para esta 
especie; ademas, si existe ya un subgénero Proscarabeus del género 
Meloë para las especies en las cuales los dd tienen los artículos 
intermedios de las antenas fuertemente deformados, existen también 
Lytta (eucera, mutilata, ete.) y una Epicauta (curvicornis Haag) que 
presentan caracteres similares y no han sido separadas. 

Esta especie figura en los catalogos como Epicauta. 

Véase colombiana Pie (N° 33). 

La P. sanguinithorax ha sido encontrada, muy común, sobre ja- 
rilla (Larea divaricata) por el Dr. C. Bruch. 


26. — renurcostata Dugès (1877, 1889); Haag (1880); Champ. (1892) ; 

Scheeff. (1905). 

= dubitabilis Horn (1885). 

= vittigera Lec. (1858, 1866), (nec. Blanch., nec. Burm.). 

? = rufipennis Chevr. (1835). 

E. U.: Texas, Brownsville; Més.: rio Grande; Oajaca, Almolon- 
ga, Plan del Rio; Vera Cruz, San Andrés de Tuxtla; Ta- 
basco, Teapa. 

En la fig. e 6 de Dugès, la expansion de los articulos del tarso 
parece ser tan larga como los mismos articulos, por lo menos para 
los dos primeros; es un poco mas corta para el siguiente; el 4° es 
triangular. Piernas y tarsos posteriores son notables por su longitud. 

Leng (1920) da la sinonimia de rufipennis Chevr. sin interro- 
gante; en tal caso, la especie de Chevrolat tiene derecho de prioridad. 
Esta sinonimia era considerada como dudosa desde 1873; el nombre 
de dubitabilis es un nomen novum para vittigera Lec. Véase obser- 
vaciones a hirticollis Champ., posiblemente variedad local, lo mismo 
que mariarum Champ.. 


27. — TERMINATA Lec. (1866); Horn (1885); Champ. (1892) (pars). 
E. U.: Missouri; Kansas; Color.; Utah. 
Las indicaciones de captura en Méjico (Champion, 1892, p. 429) 
se refieren a palpalis Champ.. 
Véase comentarios sinonimicos a concinna Casey y mplabri- 


na Chevr. 


28. — TROCHANTERICA Horn (1894). 
Més.: Baja California, Sierra El Chinche. 
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Horn dice: «5° esternito con una impresién triangular en el 
äpice, 6° profundamente y anchamente escotado». No sé como inter- 
pretar esta «impresión»; puede ser una abolladura debida a la 
desecación, como lo he verificado a menudo en otras especies. 


29. — VIRIDIPENNIS Burm. (1865, 1881); Berg (1881). 
= steinheili Haag (1880). 
R. Arcent.: Catamarca; La Rioja (Ad. Breyer); Córdoba; Men- 
doza; San Luis; Santiago del Estero, Icaño (E. Wagner); 
Rio Negro (Ad. Breyer), Rio Colorado (J. Bosq., P. Kéhler). 
Tarsos anteriores del Y como en la fig. 32; los de la 9 
alargadas y simples. Tibias anteriores distintamente aplastadas en 
su porción mediana, con una impresión lisa cerca del ápice, en la cara 





postero-interna, terminada en una prolongación angular de la misma 
tibia; tibias anteriores e intermedias con una franja espesa de setas 
cortas, negras, a lo largo de su margen externa. 

Negra, muy brillante. Elitros verdes o de un azul vivo torna- 
solado; fémures, tibias y a veces parte de los artículos de los tar- 
sos de un amarillo rojizo, salvo en sus ápices, que son negros; las 
tibias (especialmente las anteriores) en general un poco más obscuras 
que los fémures. 

Clasificada como Epicauta en el catálogo de Borchmann. 


30. — virricera Blanch. (1845). 
= maculata (Klug, Lacord.) Burm. (1881); Berg (1883). 


VOL: VI Rev. Soc. ENTOMOLÓG. Arc. 69 


BoLivia: Santa Cruz (d'Orbigny, XI), Yacuiba (Lizer y Delétang, 
VIII. 17); Paracuay: Villa Rica; R. Arcenr.: Misiones, 
Puerto Bemberg (K. J. Hayward, XII.33); Corrientes, San- 
to Tomé (J. Bosq). 





Un individuo de «Buenos Aires» en la colección C. Berg (Mu- 
seo de La Plata); captura fortuita o localidad dudosa. 

A la serie de caracteres enumerados en las claves, que son muy 
suficientes para determinar esta especie (véase las figs. 33, del 
palpo maxilar, y 34 del tarso anterior del & ) añadiré solamente 





que el colorido (figs. 35, 36 y 37) es el mismo para ambos sexos 
y no varía sensiblemente entre los numerosos individuos que tengo 
a la vista. 


31. — wagneri, nova species. | 
P. vittigeræ Blanchardi statur& et colorum dispositione valde affi- 
nis, characteribus maris facile distinguenda. 
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&. Ultimo articulo palporum haud dilatato nec excavato, secu- 
riformi; articulis tarsorum anticorum et mediorum (fig. 39) posticis 
sat brevioribus; structurá sternitum (fig. 41) facile a q distin- 
guendus: 5° fortites emarginato, 6° apice et usque ad medium lon- 
gitudinis depresso et in eodem loco membrana pilisque brevibus sen- 
sibus auctis inducto. 

9 . Ultimo articulo palporum ut in g; articulis omnium tarso- 
rum elongatis; sternitibus integris. 

Long. cum capite verticali: 7-19 mm.; lat. humeralis: 2-5,5 mm. 

Patria: Rep. ARGENTINA: Misiones (Ad. Breyer); Santiago del 

Estero, Icaño (E. Wagner); Catamarca, Lorohuasi, Valle de 
Santa Maria (C. Bruch; V. Weiser, I. 24), Fuerte Quemado 
(Wolters); Córdoba, Alta Gracia, La Granja (C. Bruch, 
1.24); Buenos Aires (Col. C. Berg). 

Holotipo & y alotipo 9 en mi colección; numerosos paratipos en 
distintas colecciones (6). 

Esta nueva especie está confundida con la anterior en las colec- 
ciones. En cuanto al sistema de coloración, es típicamente el mismo 
que en vittigera Blanch., pudiéndosela considerar a primera vista 
como una variedad obscura de la misma, con las manchas más des- 
arrolladas. Los centros de melanismo son, en efecto, los mismos en 
ambas especies (véase figs. 35-37). En ambos sexos de la P. wagneri 
los puntos negros de la cabeza son mucho más grandes y en muchos 
ejemplares confluentes. A veces las dos manchas anteriores del 
pronoto se unen, llegando la interna a prolongarse hacia atrás 
hasta constituir, en su unión con la mancha posterior, dilatada en la 
base, una sola mancha arqueada, de cada lado; en algunos ejempl- 
res muy obscuros estas dos manchas pueden llegar a unirse en el 
medio del disco; este istmo está a veces prolongado hacia atrás en 
una punta que llega hasta la depresión del medio de la base. En los 
élitros se observa una desarrollo similar de los centros de melanismo; 


(6) Me es grato aprovechar esta oportunidad para agradecer a todos 
los que pusieron a mi disposición un valioso material científico para estos es- 
tudios, y en particular a Don Martín Doello-Jurado, Director del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales, Dr. Emiliano J. Mac Donagh, Jefe del 
Departamento de Zoología del Museo de La Plata, Prof. Dr. Carlos E. 
Porter, Director del Instituto de Zoología General y Sistemática de Santiago 
de Chile, Ing. Carlos A. Lizer y Trelles, Jefe de la División de Zoología 
Agrícola de este Ministerio, Dres. Carlos Bruch y Juan Tremoleras, y mis 
excelentes colegas y amigos Sres. J. M. Bosq, Ad. Breyer, Gonzalo J. Fer- 
nández, P. Köhler, A. Stévenin y Emilio Wagner, a quién dedico la nueva 
especie en testimonio de mi respetuoso cariño y sincero aprecio. 
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bastará con decir gue en los individuos los más obscuros el punto ba- 
sal Ilega a unirse íntimamente a la faja longitudinal del disco, y que 
no queda más que una pequeña linea amarilla entre ésta y el ribete 
negro de la sutura, continuado en el ápice y prolongado a lo largo de 
la margen exterior hasta esfumarse a poca distancia de la misma, 
cerca del hombro. Las patas pueden llegar a ser casi completa- 
mente negras, etc. 





La serie de los caracteres sexuales secundarios de los machos, 
enumerados en las claves y presentados en los dibujos adjuntos de 
la antena (fig. 38), del tarso anterior (análogo a él de viftigera, 
fig. 34) e intermedio (fig. 39, tarso D), de las ufias de este último 
(fig. 40) y de los últimos segmentos abdominales (fig. 41), permite 
distinguir facilmente los sexos y reconocer la especie. 


INCERTAE SEDIS 


32. — BILINEATA Horn (1885); Champ. (1892). 
E. U.: Color.; Ariz.; N.-Mex.; Més.: Sonora. 


33. — COLOMBIANA Pic, Mél. exot. - entom., 21, 1916, p. 9. 
COLOMBIA. | 
Traduzco la descripción original, que dice asi: «Lptta colombia- 
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na n. sp. Alargada, brillante, poco pubescente, negra, con el tórax 
rubro, la cabeza largamente marcada de rojo entre los ojos. Cabeza 
bastante corta, sin surco, esparcidamente punteada; antenas subfili- 
formes; tórax alargado, muy estrechado adelante, finamente pun- 
teado; élitros subparalelos, rugosamente punteados. Largo 20 mm. 
Vecino de L. sanguinithorax Haag, pero cabeza sin pequeño surco, 
con una gran mancha roja, élitros sin nervaduras distinguibles, etc.». 

Tengo a la vista 9 9 de la especie de Haag, las cuales corres- 
ponden perfectamente a la descripción de colombiana. 

Véase sanguinithorax Haag y también la repartición geográfi- 
ca de reichenbachi Haag. 


34. — piscormeEa Lec. (1853, 1866); Horn (1885). 
E. U.: Texas. 


35. —ELEGANS Klug (1825); Fisch. (1827). 

La descripción original dice así: «Lptta elegans. — L. de un rojo 
lacre, los élitros con una mancha en la base y una faja oblicua negras. 
Largo 15,5 mm. (6 1/2 lín.). Río Janeiro; de la Colección Langs- 
dorf». —«Cabeza estrechada, punteada, con las mandíbulas en el 
ápice y los palpos negros. Ojos un poco prominentes, obscuros, 
Antenas más cortas que los élitros, subfiliformes, negras. Tórax de- 
primido en su parte superior, estrechado hacia el ápice, liso. Escudete 
rojo lacre. Elitros punteaditos, rojo lacre, con una gran mancha en 
la base, alargada, y una faja contigua, oblicua, transversa, desde la 
sutura hacia la margen exterior negras. Pecho y abdomen rojo lacre, 
Patas rojo lacre con los fémures en el ápice, las tibias y los tar- 
sos negros». 

En la figura que acompaña la descripción, las manchas elitrales 
se componen de una sola faja en cada élitro, bastante próxima a la 
sutura en su parte mediana y paralela a ésta; se ensancha antes de 
llegar al escudete, extendiéndose sobre el hombro; a la altura del 
segundo tercio apical esta faja se desvía netamente hacia el margen 
exterior, ensanchándose; el dibujo general representa una X de ramas 
no contiguas. La parte basal de las tibias posteriores es rojo lacre 
en el dibujo original. 

Beauregard clasificó esta especie como Epicauta; Borchmann la 
coloca a la vez en el género Pprota (p.67) y en el género Lptta (p. 93). 


36. — GERMARI Haldem. (1843); Lec. (1848, 1853, 1866); Horn (1885). 
= mutata Har. (1870). 
E. U.: Marel; Virg.; N. Carol.; Georgia. 
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37. —invrra Horn (1885). 
E. U.: Texas. 


var. LIMBALIS Lec. (1866); Horn (1885). 
E. U.: Virg.; Florida. 


38. -- LATEMACULATA Pic, Echange, XXXIX, 1924, p. 31. 
BrasiL. 


Traduzco la descripción original, que dice así: «Pprota late- 
maculata n. sp. — Un poco (parum) alargado, brillante, luteo, mar- 
cado de negro, miembros negros, los fémures anchamente y las ti- 
bias cerca de la base luteos; cabeza robusta, lutea, con muchas man- 
chas negras; tórax alargado, muy estrechado adelante y deprimido, 
poco punteado, flavo, anchamente manchado de negro en el disco, 
menudamente en los costados; élitros mucho más anchos que el 
tórax, poco alargados, flavos, con dos manchas negras cerca de la 
base, la interna gruesa, la externa diminuta, anchamente negros antes 
del ápice. Largo 18 mm. Vecina de postica Lec., se diferencia por 
el protórax con una gran mancha negra mediana irregular y la mácula 
anteapical de los élitros más extendida, que llega casi hasta al ápice». 


En cuanto al colorido, esta especie se parece bastante a la dia- 
dema Klug. 


39. —1INEATa Oliv. (1795); Horn (1885). 
E. U.: Georg.; Flor.; Louis.; Texas. 


40. — MENDESENSIS Pic, Mél. exot. - entom., 21, 1916, p. 10. 
BrasiL: Mendes. 


Traduzco la descripción original, que dice así: «Lytta (Pprota) 
mendesensis n. sp. — Alargada, un poco nítida, por parte negra, por 
parte testácea, la cabeza y el tórax testáceos, multimaculados de ne- 
gro, antenas negras; élitros color de pez, ceñidos con un ribete de 
color testáceo-pálido; patas negras, fémures abajo y tibias por parte 
testáceos; pecho bicoloreado. Largo 20-22 mm. Vecino de fenuicostata 
Dugés, pero élitros estrechamente ribeteados, antecuerpo maculado 
de negro en otra forma». 


Es posible que la modesta Borchm. (1927) no sea más que una 
variedad de mendesensis. Será fácil averiguar si ambas especies pre- 
sentan los caracteres sexuales secundarios bien descriptos para 
modesta. 
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41. — SCHNEIDERI Pic, l.c., p. 10. 

Brasiz (Schneider). 

Traduzco la descripción original, que dice asi: «Lptta (Pprota) 
Schneideri n. sp. — Alargada, nítida, por parte negra, por parte tes- 
tacea, cabeza y tórax maculados de negro, antenas negras, élitros 
testäceos, con cuatro manchas sobre cada uno (dos en la base, una 
mancha ancha submediana, una raya arqueada antes del apice), patas 
negras, fémures y tibias por parte testaceos; parte inferior del cuerpo 
por parte negra, por parte testácea. Largo: 15 mm. Muy distinto 
de L. punctata Casey por el protórax trimaculado de negro (la mácula 
mediana siendo gruesa) y por la gran mácula postmediana negra de 
los élitros». 


var. 10-norara Pic, l.c., p. 11. 

«Cada uno de los élitros adornado con cinco máculas negras 
(2,2, 1) y diminutas. Dibujos negros de los élitros más reducidos que 
en la forma típica, con dos máculas medianas en lugar de una faja, 
sobre cada élitro». 

Por la descripción, esta especie parece bastante afín a la 
siguiente. 


42. —SIGNATA Klug (1825); Fisch. (1827). 

BrasiL: alrededores de Rio de Janeiro. 

La descripción original dice así: «Lptta signata.—L. testácea, el 
tórax con cuatro manchas, los élitros con dos, una faja mediana obli- 
cua y arqueada antes del ápice, negras. Largo, 23 mm. (9 lín). Rio 
de Janeiro; de la colección Langsdorff. — Alargada. Parecida a la 
L. Afzeliana F. (sinuata Oliv.). Cabeza esparcidamente punteada, 
imprimida en el medio entre los ojos, testácea, con tres puntos en el 
vértice y dos en la frente, negros. Labro apenas escotado, punteado, 
bestáceo en el ápice. Mandíbulas testáceas, negras en el ápice. Palpos 
negros. Antenas dos veces más largas que el protórax, filiformes, 
negras. Ojos algo salientes. Tórax alargado, estrechado en el ápice, 
liso, con dos manchas dorsales, una mancha de cada lado y un punto 
más pequeño cerca del ápice, negros. Escudete de un rufo testáceo. 
Elitros bordeados (marginata), punteados, lisos, con tres líneas longi- 
tudinales algo elevadas, una faja ondulada (flexuosa) interrumpida, 
un arco subapical y dos manchas en la base, negras. Pecho y abdomen 
de un rufo testáceo, manchados de negro. Patas de un rufo testáceo; 
fémures en el ápice, tibias y tarsos negros». 
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43. — sinvata Oliv. (1795); Horn (1885). 
— afzeliana Fabr. (1801); Fisch. (1827); Lec. (1866). 
E. U.: S. Carol.; Flor.; Lonis.. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Las Pvroias (Col. Meloide) están actualmente clasificadas so- 
bre caracteres variables; el colorido de los tegumentos no era sufi- 
ciente para idelimitar las especies. Los caracteres sexuales secundarios 
de los machos son elementos seguros, invariables v fáciles para una 
reclasificaciôn. 

En las claves, en los comentarios que las preceden v en los 
estudios que las completan se describen aparatos sensoriales v demäs 
caracteres morfológicos nuevos. Se discuten cuestiones de sistemática 
con los cambios correspondientes de nomenclatura. Se dan descripcio- 
nes p redescripciones originales, con 41 figuras, de las cuales 39 iné- 
ditas, distribuciones geográficas p demás indicaciones para facilitar 
las determinaciones, en la forma condensada que exige este primer 


ensayo. 
Po € LE D. 


Ministerio de Agricultura de la Nación Argentina, 
Laboratorio de la División de Zoología Agrícola. 
Febrero de 1924, 


OBSERVACIONES SOBRE LA BIOLOGIA DE 
MEGALOSOMA JANUS FELSCHE (COLEOP.), 
EN EL JARDIN ZOOLOGICO DE 
BUENOS AIRES 


por el 
Dr. José LIEBERMANN y Antonio TEDESCO 


Gracias a la amabilidad de nuestro distinguido amigo Don Teo- 
doro Meyer, naturalista que vive hace afios en el Chaco, donde se 
dedica a estudiar y a coleccionar, hemos tenido ocasión de observar 
algunos detalles de la vida del coleóptero gigante del quebracho, 
Megalosoma janus Felsche. 

El citado amigo nos remitió, al Laboratorio del Jardín Zooló- 
gico de Buenos Aires, un casal de esta especie. Siendo uno de los 
insectos más grandes de la actualidad, poco conocido en su biología, 
resultaba interesante cualquier observación, aunque el clima tan dife- 
rente del Chaco y de Buenos debía haber modificado la conducta del 
citado insecto, teniendo en cuenta, además, la estación fría en que le 
tocó vivir aquí a esta pareja. 

La familia de los Dinastidæ, a la que pertenece el género Me- 
galosoma, contiene una serie de especies adornadas de cuernos cefá- 
licos, de tamano gigantesco, muy pesados y casi todos de la zona neo- 
tropical. Podemos compararlos con algunes especies grandes de acri- 
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dioideos, habitantes de la región citada, de los géneros Tropidacris, 
Titanacris p Lophacris. 

El dimorfismo sexual es notable en todos los dinástidos, como 
puede verse en esta pareja de Megalosoma. El número de especies 
contenido en esta familia sobrepasa los 500. Se sabe que ponen sus 
huevos en troncos carcomidos, siendo el quebracho el árbol típico 
para los Megalosoma. Pudimos convencernos de esto porque al colo- 
car dentro del terrario donde observamos a estos insectos, trozos de 
diversas maderas, siempre elegían el de quebracho. Las larvas, se- 
gún se dice, viven también en los troncos carcomidos, aunque he en- 
contrado en una obra de Beebe un dato que resulta contradictorio: 
dice haber hallado una larva de dinástido gigante en un hormiguero, 
a 90 ctms. de profundidad. Desgraciadamente la hembra de nuestra 
pareja parece haber muerto antes de desovar; por lo menos no 
hemos podido constatarlo. Hemos guardado, sin embargo, la tierra 
y el tronco de quebracho del terrario donde vivió la pareja, por si 
hubiera desovado sin que que hayamos podido darnos cuenta. 

Llegaron los dos coleópteros el 2 de marzo del corriente año e 
inmediatamente fueron colocados en un terrario. Se nos presentó el 
problema de la alimentación y tuvimos que hacer una serie de en- 
sayos con banana, miel, hojas de lechuga, etc. La hembra ha de- 
mostrado costumbres diferentes a las del macho. Inmediatamente de 
ser colocada en el terrario, se hundió en la tierra y ahí iquedaba casi 
siempre. El macho, en cambio, permanecía siempre en la superficie, 
agradándole treparse a lo más alto del terrario; es decir, en la 
hembra un notable fototropismo negativo y positivo en el macho. 
Sus movimientos son siempre torpes y lentos, aunque demuestren 
poseer una fuerza enorme en sus patas. A uno de nosotros — Te- 
desco — se le ocurrió darles una manzana y entonces tuvimos una 
sorpresa: el macho se colocó sobre la manzana y quedó inmovil, 
casi aletargado; hubo que revisarlo todos los días para ver si 
estaba vivo. La hembra, en cambio, comía un rato y se hundía otra 
vez en tierra. No se prestaban mutuamente ninguna atención. El 21 
de marzo se notó un cambio: el macho empezó a moverse y a 
perseguir a la hembra. Caminando juntos se colocaban en el hueco 
de un trozo de quebracho y permanecieron inmóviles durante 7 ho- 
ras. Salieron luego y el macho empezó nuevamente a comer man- 
zana, inmóvil como antes; la hembra, en cambio, se introdujo nue- 
vamente en la tierra. El mismo día 21, como a las 15 horas, no- 
tamos una gran inquietud en ambos. Pudimos observar luego la 
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unión sexual. El macho se coloca encima de la hembra, que está con 
la región ventral hacia arriba; en otro momento, cambian de posi- 
ción, colocándose la hembra arriba y el macho abajo, fuertemente 
unidos con sus patas largas, fuertes y espinosas. La copula duró 
cerca de una hora y desde entonces la hembra trató de estar siempre 
enterrada. Hubo nuevas aproximaciones sexuales el 23 y el 28 de 
marzo, siempre precedidas por una permanencia en el hueco del 
tronco de guebracho. El macho nunca se introdujo en la tierra, 
mientras que la hembra solo salia para comer y durante la fe- 
cundación. 

Un hecho interesante y que no nos hemos ¡explicado, fué la 
caida de los tarsos. El macho perdió los de una pata el 28 de mar- 
zoly los de otras dos el 8 de abril. Pensamos que podria ser una 
causa mecánica: a los costados del terrario, en la parte inferior, hay 
una tela metálica para la salida de los gases pesados y sospechamos 
que los tarsos se rompian entre los alambres de dicha tela. Obstruimos 
la parte peligrosa, pero a los pocos días volvieron los insectos a per- 
der algunos de sus tarsos. Es posible entonces gue antes de morir se 
produzca en las patas una especie de rigidez vítrea y se rompan a 
cualguier movimiento. 

El macho dejó de comer el 18 de abril y murió el .21 del 
mismo mes, a los cuatro días de haber abandonado la manzana, gue 
siempre devoraba con una voracidad increible. 

La hembra, después de haber comido, se introdujo en la tierra 
y permaneció 6 días invisible; el 2 de mayo salió, comió algo y 
murió el dia 3. 

De todas estas observaciones podemos entonces establecer lo 
siguiente : 


a) El alimento ideal para criar Megalosoma janus es la man- 
zana y la lechuga. 

b) La hembra de esta especie tiene hábitos absolutamente sub- 
terraneos. 

c) Antes de morir sus patas se vuelven muy quebradizas y 
los tarsos se le caen. 

d) Para la copula que dura varias horas, ambos sexos se colo- 
can frente a frente. 

e) El macho prefiere la luz y nunca se introduce en la tierra. 

f) La madera de! quebracho los atrae y parece tener para 
ellos una estimulaciôn sexual. 
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h) El macho muere al mes de fecundar a la hembra y ésta 
unos dias después. 
En cuanto a la puesta de huevos y a la metamorfosis nada ,he- 
mos podido observar. 


Buenos Aires, Junio 8 de 1933. 


Laboratorio del 
Jardín Zoológico de Buenos Aires. 


Anomalia en LYTTA CENTENARIA Breyer 
(Col., MELOIDAE) 


por el 
Dr. E. D. DALLAS 


Nuestro apreciado consocio y amigo el Prof. P. C. L. Denier, 
célebre por sus estudios sobre los meloidos, ha tenido la genero- 
sidad de comunicarnos una notable anomalia, encontrada por él, en 
un ejemplar de Lpita centenaria Breyer. 

Ademäs de existir pocas observaciones referentes a anomalias en 
meloidos, la presente es destacable por encontrarse en un palpo que 


PD.32 





como hemos dicho son las más raramente observadas, tal vez por 
su pequeño tamaño o por ser los palpos menos frecuentemente exa- 
minados gue los otros apéndices. 

El insecto estudiado por el Prof. Denier proviene de la provin- 
cia de Santa Fe, y fué cazado en 1932, formando parte de su 
valiosa colección de meloidos del orbe. 
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La deformación está radicada en el palpo maxilar izguierdo 
gue presenta un último artículo ensanchado en su parte interna con 
una cresta y terminado con una cavidad o escotadura muy marcada. 


El precioso dibujo gue debemos a la gentileza del Prof. Denier 
aclara e ilustra esta interesante anomalia. 


Buenos Áires, 13 de Octubre de 1933. 





MOVIMIENTO SOCIAL 
REUNIONES DE COMUNICACIONES 


LXV Reuxi6x. — ABRIL 29 pe 1933. — PRESIDENCIA DEL Señor P. KöHLER. 


Socios presentes: señores Dr. Arditi, Bazan, Bourquin, Breyer (Alb.), 
Daguerre, Dr. Dallas, De Carlo, Dr. Del Ponte, Dr. Gallardo, Kéhler 
Dr. Lahille, Dr. Liebermann, Maldonado, Nosswitz, Orfila, Rodríguez, Vital. 


Se presentaron las siguientes comunicaciones: 


19. - Ing. K. J. Hayward: Lepidópteros nuevos para la Repúbli- 
ca Argentina (presentada por el Sr. 
A. Breyer). 

2.0 - Dr. M. E. Jörg: Capacidad de discriminación sensorial 


de las orugas del género Hoblesia 
(Lep. Hemil.). 
3.°- Dr. Liebermann: Las zonas de reproduccién permanen- 
3 te de la langosta del desierto Schis- 
tocerca gregaria y su relación con el 
problema argentino. 
4.9 - Dr. F. Lahille: Sobre acridios. 
59.- Dr. E. D. Dallas: Consideraciones sobre la bipartición 
monstruosa del tórax en coleópteros. 


LXVI Reunión. — Junio 24 pe 1933. — PRESIDENCIA DEL SEÑOR ÁLBER- 
TO BREYER. 


Presentes: señores A. Borgonovo, Sra. de Bourquin, Sta. Breyer, Alb. 
Breyer (h.) y J. Breyer, Sta. M. Gini, E. González, Sta. M. E. Hermitte, 
M. Liendo L., Sta. M. E. Sanguinetti, A. Tedesco.— Socios: señores 
F. Bourquin, Breyer Alb., Dr. C. Bruch, Dr. Dallas, Dr. Del Ponte, Prof. 
M. Doello Jurado, A. Dover, Dr. H. Foerster, Dr. A. Gallardo, E. Gemig- 
nani. Dr. J. Liebermann, F. Nosswitz, R. N. Orfila, R. Rodriguez, R. 
Strassberger, Dr. J. Yepes, A. Zotta. 


Se presentaron las siguientes comunicaciones: 


1.°-Dr. Angel Gallardo: Un nuevo ejemplar femenino de Eciton 
rogeri (Hymenoptera-Formicidæ). 

2.0 - Dr. M. E. Jörg: Nota preliminar sobre cultivo de teji- 
dos de insectos. 

3°. - Dr. E. D. Dallas: Calosoma argentinensis Csiki, notas 


sistematicas, biolégicas y teratolégicas. 
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4.0 - Dr. J. Liebermann y Observaciones biológicas sobre Maga- 
A. Tedesco losoma janus. 

5.9 - Dr. E. Del Ponte: Dos breves notas sobre mosguitos. 

6.2 - Sr. P. Köhler: Dos nuevos lepidópteros argentinos 


(presentada por el Sr. Alberto Breyer). 


LXVII Reunión. — Jurio 29 pe 1933. — PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALBER- 
TO BREYER. 


Presentes: invitados: señores E. Beck., Prof. H. Gavio, Ing. Agr. W. 
Martini. — Socios: señores Dr. H. Arditi, F. Bourquin, Dr. C. Bruch, Dr. E. 
D. Dallas, J. Font, Dr. H. Foerster, E. Gemignani, K. Hayward, Dr. J. Lie- 
bermann, O. Marzoratti, F. Nosswitz, R. N. Orfila, R. Rodríguez, A. Stevenin. 


Se presentaron las siguientes comunicaciones: 


1.° - Prof. M. Doello Jurado: Presentación de una colección de le- 
pidópteros sudamericanos adquirida re- 
cientemente por el Museo. 

2.0 - Dr. C. Bruch: a): Algunos nidos de hormigas. 
b): Entomobibliografia, pedido del 

Deustche Entomologische Institut. 

3°. - Dr. E. D. Dallas: Otro coleóptero argentino con bipar- 
tición monstruosa del protórax (pre- 
sentación de material). 

4.0 - Dr. J. Liebermann: Homenaje al Dr. Juan Bréthes. 

5°. - Prof. J. De Carlo: Belostoma mayri Berg — Belostoma 
dentatum Mayr. 


LXVIII Reunión. — Acosro 26 pe 1933. — PRESIDENcIA DEL Señor P. 
KÖHLER. 


Socios presentes: señores F. Bourquin, Álb. Breyer, Dr. E. D. Dallas, 
J. De Carlo, Dr. H. Foerster, K. Hayward, P. Köhler, Dr. J. Liebermann, 
F. Nosswitz. R. N. Orfila, R. Rodríguez. 


Se presentaron las siguientes comunicaciones: 


1°.-K. J. Hayward: Hesperidos argentinos (resumen) y 
presentación del material de toda la 
familia. 

29.- Dr. E. D. Dallas: Descripción de dos malacodermos ani- 
sopteros. 

3%. - Dr. E. Del Ponte: Sobre un Anopheles africano en Sud- 
américa. 

40. - Dr. J. Liebermann: Las cuatro especies de Marellia (Or- 
thop. Acridid.). 

5°. - Sr. P. Köhler: Nota previa sobre investigación de la 


langosta en el norte argentino. 
LXIX Reunión. — (12. EsPEcIAL DE MirmecoLoGía). — SEPTIEMBRE 30 DE 
1933. — PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALBERTO BREYER. 


Presentes: invitados: señores Dr. Aguirre, Stas. Betty Gerschmann, 
Berta Gerschmann, Dr. Gordon, Sta. M. E. Hermitte, Dr. Pasalaqua, Sta. M. 
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E. Sanguinetti, Sta. R. Schiapelli, Prof. P. Serie. — Socios: señores J. Ba- 
zan, J. Bosg, F. Bourguin, Alb. Breyer, Dr. C. Bruch, J. B. Daguerre, Dr. 
E. D. Dallas, J. C. De Carlo, Dr. E. Del Ponte, A. Dover, Dr. H. Foerster, 
Dr. A. Gallardo, E. Gemignani, M. Gómez, Dr. M. E. Jörg, Dr. F. Lahille, 
F. Nosswitz, R. N. Orfila, R. Rodríguez Dr. J. Yepes. 

Se presentaron las siguientes comunicaciones: 

19. - Dr. E. D. Dallas: Entrega del diploma de miembro co- 
rrespondiente de la Sociedad Chilena 
de Historia Natural al Dr. M. E. Jörg. 

29.- Dr. C. Bruch: a): Algunas costumbres de nuestras 

hormigas legionarias (Eciton). 
b): Las formas femeninas de Eciton 
hasta ahora descriptas. 

39. - Dr. M. E. Jörg: Presentación de la tesis de À. We- 
rringrer: «Sobre los aparatos y los 
centros visuales de los dorilinos (For- 
micidæ) con algunas observaciones per- 


sonales. 

4.°- Sr. F. Santschi: Hormigas de Misiones y del Chaco ar- 
gentino (presentada por el Dr. C. 
Bruch). 

5°. - Dr. C. Bruch: a): La forma femenina de Acanthosti- 


chus laticornis Forel. 
b): Álgunas interesantes hormigas te- 
jedoras del género Polyrhachis. 


LXX Reunión. — Ocrusre 28 pe 1933. — Presipencia DEL SENOR AL- 
BERTO BREYER. 

Presentes: señores Alb. Breyer, J. B. Daguerre, D. E. D. Dallas, A. 
J. De Carlo, P. Denier, Dr. H. Foerster, Dr. J. Liebermann, F. Nosswitz, 
R. N. Orfila, R. Rodríguez. 


Se presentaron las siguientes comunicaciones: 


19. - Dr. J. Liebermann: Catálogo sistemático y razonado de 
acridiodeos argentinos (1. parte). 

29. - Prof. A. De Carlo: Tres especies nuevas del género Le- 
thocerus (Hemip. Belostomidee). 

30, - Sr. F. Bourguin: Megalopyge urens Berg. Notas bioló- 
gicas. 

40,-Dr. E. D. Dallas: Noticia sobre la «Bolsa» entomológica 
de Berlín. 


NoviemBRE 25 pe 1933. — Va ASAMBLEA EXTRAORDINARIA Y IXa ORDI- 
NARIA. — Se efectuaron con la siguiente orden del dia: 


Ya Asamblea Extraordinaria 


I°. — Consideración del proyecto de modificaciones a los Estatutos confor- 
me a lo resuelto por la IV Asamblea Extraordinaria, efectuada el 
17 de Diciembre de 1932. 

II". — Designación de dos socios para firmar el acta. 
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IX Asamblea Ordinaria 


To. — Consideración de la memoria y balance anual. 
Ile. — Designación de dos socios para firmar el acta y efectuar el escrutinio. 
II°. — Elección de los miembros de la C. D. para el período 1933-1934. 


REUNIONES DE CANJE 


Continuaron efectuándose mensualmente en el edificio Jousten hasta el 
mes de Noviembre, sin que decayera el interés que las mismas provocaron. 


REUNION EXTRAORDINARIA 


La CAMPAÑA NACIONAL DE LUCHA CONTRA LA LANGOSTA Y LA 
SocieDaD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA 


La S.E. A. aportando su cooperación científica a la organización de la 
lucha contra la langosta organizó una reunión extraordinaria (LXXI Re- 
unión) que se efectuó, ante crecida concurrencia, con asistencia de autorida- 
des nacionales y universitarias, los días 22 de diciembre y 13 de enero en la 
Aula Magna de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales la pri- 
mera y en el Salón de Actos del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
la segunda. 

Previa apertura del acto por el Presidente de la Sociedad, se desarrolló 
el siguiente programa: 


Sobre la lucha contra la langosta en general: 

Dr. Fernando Lahille: La lucha contra la langosta. Algunas re- 
flexiones sobre su organización en la Re- 
pública Argentina. 

Dr. José Liebermann: La organización de la lucha contra la 
langosta en el extranjero. 


Sobre la lucha biológica: 

Agr. Everando Blanchard: La lucha biológica; historia, definición y 
conceptos modernos. Su aplicación prác- 
tica en la lucha contra la langosta. 

Ing. Ágr. Juan B. Marchionatto: Los hongos parásitos de la langosta en 
la República Argentina. 

Dr. Santiago S. Quiroga: Utilización del microbio de d'Hérelle (Coc- 
cobacillus acridiorum) en la lucha contra 
la langosta en el país. 


Sobre la biología de la langosta: 
Ing. Agr. C. A. Lizer y Trelles: Los refugios invernales; conocimiento de 
su existencia en las especies extranjeras. 
Su significado biológico. La posible exis- 
tencia de refugios invernales de la Schis- 
tocerca paranensis Burm. 


Sobre observaciones biológicas realizadas en el 
período invernal de 1933: 


Pedro C. L. Denier: En el Noroeste de la provincia de Salta. 
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Pablo Köhler: En la sierra de Santa Barbara, Chaco de 
Anta; Formosa, Rivadavia, hasta el Pilco- 
mayo. 

Juan B. Daguerre: En el Sudeste de Salta, región del Rio 


Bermejo y del desierto chaqueño hasta el 
Juramento. Región de la sierra Cresta de 


Gallo. 

R. Maldonado Bruzzone: En las lomeras de Metán, Rosario de la 
Frontera y Chaco de Santiago del Es- 
tero. 

Juan M. Bosq: En el Chaco santiagueño y las regiones de 


Trancas y Valle de Santa María. 

Al finalizar la sesión, el Agr. S. Spangenberg, en representación de 
S. E. el señor Ministro de Agricultura, hizo uso de la palabra para felici- 
tar a la S. E. A. por la iniciativa; agradecer la colaboración a la solución 
del grave problema nacional y adelantar que el Ministerio de Agricultura, va- 
lorando la labor desarrollada, tomaba a su cargo la impresión, en un vo- 
lumen, de las conferencias, con los gráficos, mapas, etc., proyectados 
en ellas. ! 


CRONICA 


Museo ARGENTINO DE Ciencias NATURALES 
«BERNARDINO RIVADAVIA» 


En el N°. 5 del Boletín de la Sociedad (noviembre 15 de 1931) se dió 
una nota informativa sobre ésta, la más importante institución argentina de 
Ciencias Naturales. Creemos una obra de sano nacionalismo continuar por 
esa senda, contribuyendo, dentro de nuestra esfera, a hacer conocer anual- 
mente la marcha y progresos del Museo, a quien por tantos conceptos es 
deudora la ciencia y la cultura nacional. 





El Museo Argentino de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia» 
(antes Museo Nacional de Historia Natural), cuya nueva denominación fué 
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establecida por el P. E. de la Nación por decreto de fecha de di- 
ciembre de 1933, continúa bajo la dirección del señor Prof. Don Martin 
Doello Jurado, quien Ileva la institución a un grado de progreso apreciable 
en sus múltiples faces, muy superiores por cierto, al gue la escasez de re- 
cursos haría suponer y caracterizando su acción por la seriedad científica 
y el entusiasmo que han contribuido a prestigiar al Museo en el país y 
en el exterior. 


Edificio. — Una prueba de esta acción es el nuevo edificio del Museo, 
proyecto tanto tiempo acariciado por sus antecesores y que el actual Di- 
rector, ha logrado transformar en realidad. Damos una vista de conjunto del 
proyecto, del cual ya se han terminado y habilitado: el primer cuerpo del 
edificio (tres pisos); Pabellón de Laboratorios, talleres y diversas dependen- 
cias y terminado el segundo cuerpo de edificio (tres pisos), habiendo prome- 
tido el Superior Gobierno Nacional dedicar una especial atención a la obra 


para lograr su más rápida terminación, en prueba de ello se inicia ahora la 
construcción del pabellón central. 


Publicaciones. — Durante el año 1933 se dió fin a la impresión del to- 
mo XXXVII de los «Anales del Museo», con diez y seis (16) trabajos sobre 
distintas ramas de las Ciencias Naturales, en un total de 614 páginas. 

Además, en distintas revistas fueron publicados, en 1933, seis (6) tra- 
bajos elaborados en el Museo o con materiales del mismo. 


Conferencias. — Durante el año se continuó el «Ciclo anual de Confe- 
ferencias», instituido en 1926 por el señor Director, dictándose conieren- 
cias sobre temas zoológicos, paleontológicos, botánicos, antropológicos y ar- 
queológicos, ante nutrida concurrencia que ocupaba totalmente el salón de 
actos del Museo. Todas ellas fueron acompañadas por la presentación de 
material, proyecciones, láminas, fotografías, etc. 

Laboratorio de Biología Marina. — Este Laboratorio instalado en Que- 
quen, ha continuado sus tareas con el mismo interés de siempre y suman 
algunos millares los ejemplares de fauna y flora marina que tiene incor- 
porados a su colección. Solo debemos lamentar que la falta de apoyo fi- 
nanciero, impidan a esta sección adquirir la importancia que la Ciencia y los 
intereses económicos del país exigen. Para un país como el nuestro, con un 
tan extenso litoral marítimo y una vasta red hidrográfica, el estudio cientifi- 
co de su hidrobiología, no es ya una labor puramente científica sino un capi- 
tulo importantísimo de su economía. 


Excursiones. — Durante el año 1933 se realizaron catorce (14) excur- 
siones, cuyos componentes, carácter y localidad indicamos a continuación: 


DorLLo-Jurano, Prof. Martin; Casanova, Dr. Eduardo; PaLavecino, Enrique 
y Fonseca, Joaquin S. da. — Componentes de la misión científica 
argentina a la República de Bolivia. 

CanceLtes, Alberto; Pozzi, Aurelio y Sorcasuru, Dr. Raúl. — Excursión efec- 
tuada al Golfo San Matías por el Ministerio de Agricultura 
(División de Pesca); para efectuar estudios de biología marina 
en el Golfo San Matías. 

DorLLo-Jurano, Prof. Martin; Carcezres, Alberto y Paropiz, Juan José. — 
Excursión a las localidades de Mar del Plata y Necochea, 
para reunir ejemplares de fauna marina. 
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Casrezzanos, Dr. Alberto y Gómez, Mateo P.— Fueron al territorio nacio- 
nal de Tierra del Fuego en excursión de carácter botánico- 
zoológico. 

Kirrt. Dr. Erwin. — Tercer viaje de estudio a la parte sur de Mendoza, 
para realizar observaciones de carácter geológico-mineralógico. 

Dacuerre, Juan B. y Pérez Moreau, Román A.— Viaje zoológico-botánico 
a la Isla Martín García. 

Garro, Santiago; Dacuerre, Juan B.; Sicinrano, Salvador y Pérez Moreau, 
Román A.— Excursión de recolección de materiales arqueoló- 
gicos, zoológicos y botánicos a las islas del Ibicuy (Delta 
del Paraná). 

FisTOLERA Marrié, Prof. Augusto L. y MicoYa, Fermín Julio. — Comisiona- 
dos para realizar estudios y recolección de especímenes de 
biología marina en la Estación Biológica del Museo en Puerto 
Quequén (Buenos Aires) y alrededores. 

Veca, Carlos. — Excursión de estudio a la localidad de Belén (Catamarca), 
para realizar observaciones sobre la música indígena de aque- 
lla región. 

Borpas, Prof. Alejandro F. y Méxbez 'ALzoLa, Dr. Rodolfo. — Excursión pa- 
leontológica a las localidades de Arrecifes y Pergamino (Bue- 
nos Aires). 

Borpas, Prof. Alejandro F.— Comisionado para realizar estudios y reco- 
lección de materiales paleontológicos en la Patagonia, en unión 
con los Señores GaYLoRD Simpson, Dr. Jorge Wittiams y Co- 
LEMAN S., del «American Museum of Natural History», de 
Nueva York. 

CasteLLaxos, Dr. Alberto; Carcezces, Alberto y Harrincton M., Dr. Hora- 
cio. — Viaje de estudios botánicos, biológicos y geológicos a 
la Isla de los Estados, a bordo del buque oceanográfico «San 
Juan», de la Armada Nacional. 

Pozzi, Aurelio y Carcetres, Alberto. — Excursión biológica-ictiológica al 
Golfo San Jorge, a bordo del buque Oceanográfico «San Luis», 
de la Armada Nacional. 

Borpas, Prof. Alejandro F. — Excursión paleontológica a las localidades de 
Mar del Plata y Chapalmalal. 


Sección Entomología. — Como es lógico, dada nuestra especialidad, nos 
ocupamos en particular de esta sección que, al igual que las otras del 
Museo, ha continuado su labor y aumentado su importancia sin cesar. 


El personal que la integra es el siguiente: 
Jefe (ad honorem) Dr. Ing. Angel Gallardo 


Encargado: Sr. Emilio Gemignani 
Ayudante: Prof. José A. De Carlo 
Preparador Sr. Juan B. Daguerre 


actuando además como 
Auxiliar preparador: Sr. Pedro Domínguez 
» » Sr. Manuel Viana 
Dibujante: Sr. Horacio A. Goubat 


El incremento de las colecciones ha sido notable. Fuera de numerosos 


90 Rev. Soc. ENTOMOLÓG. Arc. VOL: VI 


lotes, en general pequeños, incorporados por donación, han ingresado 8.439 
ejemplares provenientes de las excursiones del personal del Museo, de los 
cuales 3.213 corresponden a la realizada por el señor Juan B. Daguerre a 
la Provincia de Salta; 1.410 lepidópteros (en su mayoría preparados) y 
415 coleópteros, neotrópicos, por compra al señor Antonio Parko; 3.213 
ejemplares en su mayoría lepidópteros, coleópteros, himenópterós y hemip- 
teros, por compra al Ing. Kenneth J. Hayward. 

Sobretodo debemos mencionar la colección del Dr. Carlos Bruch, adqui- 
rida por el Superior Gobierno Nacional, por ley especial del Congreso, 
en la suma de $ 40.000 m/n., sin duda alguna, única en su género en el 
país, no sólo por la riqueza de material sinó por la cantidad de tipos y 
material gráfico, como lo demuestra el siguiente extracto tomado del tra- 
bajo del Ing. Agr. Don Carlos A. Lizer y Trelles (ver Sección «Biblio- 
grafía», p. 95, n°. 42): 


COLECCIÓN TÍPICA 


Coleóptera 7.938 especies con 45.200 ejemplares 
Formicidæ 840 » » 10.000 » 
Neuróptera 150 » » 580 » 
Material biológico . 2.000 
= > 
Total 57.780 » 
Coleccion de estudio 40.000 » 
Total 97.780 » 
Los tipos de géneros y especies nuevas depositados en la coleccién son: 
Coleóptera 1.710 
Formicidæ 325 
Neuróptera 97 
Diptera 50 
Hymenóptera 
(Formicidæ excep.) 10 


Total 2.192 
de los cuales 238 corresponden a géneros y especies descriptas por el 
propio doctor Bruch. 

Como .complemento de esta maravillosa colección, está su archivo de 
fotografías, negativos originales, copias para proyección, diapositivos, mi- 
crofotografías y fototipos de especies descriptas por Bruch y otros autores, 
fotografía de los tipos de coleópteros de Lynch Arribálzaga, Berg, Bur- 
meister, etc., con un total de 1.500 ilustraciones. 

Es decir, que durante el año 1933 la sección ha incrementado sus 
colecciones con un total, más o menos, de 112.000 ejemplares. 

Dentro de las tareas internas cabe mencionar: la reorganización de 
la colección de lepidópteros, reuniendo en una sola las colecciones: anti- 
gua; la de Lynch, la de Ruscheweygh y la moderna, empleando etiquetas 
color marfil, verde y rosa, respectivamente, para distinguir los ejemplares 
pertenecientes a las tres primeras; ordenación de las colecciones de hime- 
nópteros, coleópteros y hemípteros en cajas nuevas, revisando todas las de- 
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terminaciones; formación de colecciones de enseñanza destinadas a escuelas 
y colegios, de las cuales ya se han distribuído más de cincuenta. 


Investigaciones del personal. — En este terreno también hay gran acti- 
vidad. El Dr. Gallardo ha ejecutado varias, publicando sus resultados en 
los Anales del Museo, Revista Chilena de Historia Natural, etc., uno de 
ellos — versando, como todos, sobre Formicidæ — aparece en este número. 
El señor Gemignani publicó una monografía de la familia Eucharidide (Hy- 
menóptera), del género Mallophora (Dipt.), sobre tres especies de Trp- 
poxplon (Himenóp.), teniendo terminada la monografía de los Vespidæ 
(Hymenóp.) y la clave universal de las familias de Coleópteros. El 
Prof. José A. De Carlo efectuó la revisión de la familia Belostomidæ, pu- 
blicada en nuestra Revista; además en el «Boletim do Museu Nacional» 
de Río Janeiro, insertó un trabajo sobre la misma familia con nuevas espe- 
cies del Brasil, basado en el material que dicho Museo le confiara para su 
estudio; tiene terminados, o por serlo, varios extensos estudios sobre Noto- 
nectidæ, Hydrobatidæ y otras familias de Hemípteros acuáticos. El señor 
Juan B. Daguerre publicó observaciones biológicas sobre insectos. 


Trabajo de los adscriptos. — Los adscriptos honorarios han continuado 
sus estudios con material del Museo. Podemos citar: Dr. José Liebermann: 
Revisión de los Acridioideos; Prof. Pedro Denier: Revisión de los Me- 
loidæ; Dr. Eduardo del Ponte: Sobre Mallophaga, Pulicidæ y Diptera; 
Sr. Pablo Köhler: Sobre Psychidæ (Lep.); Sr. Kenneth J. Hayward: So- 
bre Hesperide (Lep.); Sr. José Canals: Sobre Arachnida. Además algu- 
nas otras personas utilizan el material para sus estudios. 

Estas notas demuestran la importancia creciente del Museo Argentino 
de Ciencias Naturales, que en esta forma vá adquiriendo, cada vez más, 
el carácter de centro de los estudios naturales en Sudamérica. Solo nos 
resta, hacer votos para que el Gobierno Nacional, compenetrado de la 
importancia de esta alta institución de investigación cientifica, aumente sus 
recursos y puedan así transformarse en realidad una serie de mejoras e 
iniciativas que llevarán a la institución al nivel más alto que jamás haya 
alcanzado. 


DISTINCIÓN CONFERIDA A La SociepaD. — Por decreto de diciembre 
1933 el Excelentísimo Señor Ministro de Instrucción Pública, Doctor 
Iriondo, a propuesta de la Dirección del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales «Bernardino Rivadavia», otorgó a la Sociedad Entomológica Ar- 
gentina el título de «Benefactor» del Museo, por la colaboración prestada 
al mismo en la adquisición de la colección Bréthes, haciendo entrega del 
diploma respectivo en el acto público efectuado en el mismo edificio del 
Museo, en el Parque Centenario, para celebrar el aniversario de su fun- 
dación. i 

La actuación de la S.E. A., en la adquisición de la colección Bréthes 
está documentada en el vol. V, pags. 134-135, 334-336 de esta Revista. 


DISTINCIONES Y CARGOS CONFERIDOS A consocros.— El Dr. José Liber- 
mann ha sido designado por el Ministerio de Ágricultura de la Nación, 
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miembro de la «Comisién Nacional de Protección a la Fauna Sudamericana» 
(filial argentina de la Comisión Internacional de Protección a la Naturaleza 
instalada en París). 

El Dr. Horacio J. Harrington fué comisionado para estudiar la geologia 
de la Isla de los Estados, habiéndosele otorgado además la Beca del Príncipe 
de Gales, Eduardo de Windsor, para estudiar Paleontologia de Invertebrados 
en Oxford, Inglaterra. 

El Dr. Eduardo A. Riggi ha sido nombrado en el Museo Argentino 
de Ciencias Naturales, Sección Geologia y Mineralogía. 

El Dr. César Sánchez Ruiz integró la comisión oceanográfica desta- 
cada por cuatro meses por el Ministerio de Marina a la Isla de los Estados, 


NUEVA REVISTA ENTOMOLÓGICA. — El Deutsches Entomologisches Institut, 
de Berlin-Dahlem, que dirije con tanto acierto nuestro sabio consocio Dr. 
Walter Horn, anuncia para este mes la aparición del primer número de 
una nueva revista entomológica: «Arbeiten über morphologische und taxono- 
mische Entomologie aus Berlin-Dahlem». No podemos menos que alegrarnos 
por esta noticia, ya que los XVII volúmenes de «Entomologische Mitteilun- 
gen» y los 17 de «Supplementa Entomologica» antes editados por el 
Dr. W. Horn, sirven de índice para valorar la nueva publicación, con la 
cual ya establecemos canje. 


A los Señores Socios. — Con ei propósito de ampliar los servicios de 
la Revista, a partir de este año, publicaremos anualmente en el último 
número, la nómina de los socios con su domicilio y especialidad, agregando 
las indicaciones que ellos hagan sobre obtención de material entomológico. 
Por tal razón rogamos a los señores socios quieran remitir, antes del 30 de 
agosto, los siguientes datos: nombre y apellido completos; títulos, domici- 
lio (si se posee dirección postal permanente, mejor), especialidad, si recibe 
material para estudiar, si solicita material de su especialidad en canje, o 
compra, etc. Dichos informes deben enviarse a la Dirección de la Revista: 
Casilla Correo 2, Suc. 22. Buenos Aires. 
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Todas las obras recibidas gue traten de entomología son anunciadas. 
No lo serán ni se reproducirá el sumario de las Revistas gue no lo hagan 
con la nuestra. 


1. — Boletin de Patologia Vegetal y Entomologia Agricola. — Instituto Na- 
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logia agricola, con numerosas experiencias de lucha biológica. 
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Hist. Nat., Año XXXVI, ps. 109-113, 1932. 

9. — Hatch, Merville H.— The Status of Leng’s Clasification of the Co- 
leoptera. — Ent. News., XLII, p. 76. 


10. — == Records and new species of Coleoptera from Oklahoma. — 
Publ. Univ. Okl. Biol. Survey, vol. II, n°. 1, ps. 7-14. 
11. — ————— Records and new species of Coleoptera from Oklahoma and 


W. Arkansas with subsidiary studies. — Publ. Univ. Okl. Biol. Sur 
vey, vol. II, n°, 1, ps. 15-26. 


12. — ———— The genera and subgenera of Leiodidæ and Clambide. — 
Jour. New York. Ent. Soc., vol. XXXVII, 6 ps., marzo 1929. 

13. — ————— Studies on Histeridæ (Coleop.). — Canad. Ent., vol. LXI, 
ps. 76-83, 1929. 

14. — ————— A new Bembidron (Coleop.). — Canad. Ent., LXI, p. 135, 1929. 

15. — ————— A suplement to the indices to the Keys to an local list of 


Neartic Coleoptera. — Jour. New Jork. Ent. Soc., XXXVII, ps. 135- 
143, 1929. : 
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16. — ———— Notes on Phaedon. — Fan-Pacific Entom., vol. VII, n°. 3, ps. 
103-104, 1931. 

i7. — ————— Notes an another pest: the Malodoreus ground beetle (Lo- 
mius pygmæus Dej.). Monthly New Letter. — Puget Sound Acad. 
Scien., Wash., vol. III, n°. 9, p. 2, 1931. 

18. — ————— Necrophorus or Nicrophorus. — Jour. New York Ent. Soc., 
vol. XL,sept. 1932. 

19. — == — The species of Miscodera. — Pan-Pacific Ent., vol. IX, no. 1, 
ps. 7-8, 1933. 

20. — ————— Records of Coleoptera of Montana. — Can. Ent., LXV, ps. 5- 
15, 1933. 

21. — ————— Studies on Hydroporus. — Bull. Brooklyn Ent. Soc., vol. 


XXVIII, eo. 1, ps. 21-27, 1933. 


22. — Van Duzee, E. P.— Swarming of two species of Diptera. — Pan-Pa- 


cifie Ent., vol. VII, n°. 3, p. 104, 1931. 


23. — Cockayne, E. A. — An abnormality of pattera en larvæ of Mamestra 


pisi L. — Trans. Ent. Soc. Lond., vol. LXXIX, p. 437-438, pl. XXVI, 1931. 
.— == ——— A new explanation of the geneticis of sexlimited inheri- 
tance in butterflies. — The Entomologist, vol. LXV, p. 8, August 1932. 


25. — The Entomological Society of London 1833-1933. — Programme of the 


28. 


30. 


31 


32 


Centenary Celebrations, —1 foll., 22 ps., 3-5, May 1933. 


26. — Porter, Carlos E. — Notas para el estudio de los Tentredinidios. — 


Rev. Col, Nac., Vicente Rocafuerte, año XII, nos. 42-43, ps. 9-12, 1930. 

Breve resumen sobre esta familia de himenópteros con detalles. 

sobre Eriocampoides limacina. 

.— ————— Nuevas localidades sobre tres insectos chilenos. — Nota acer- 
ca de Stenomela pallida Er. — Extracto de la Rev. Chil. Hist. Nat. 
año XXXV, ps. 100, 114-115, 1931. 

— —————Notas sobre longicornios chilenos. —1 foll., 18 ps., 1932. 

Recopilación de seis trabajos publicados en el año XXXVI (1932) 
de la Revista Chilena de Historia Natural que dirige el autor. 

— ————— Bosquejo de la foja de servicios, actuación científica y 
premios. — 1 foll., 10 ps. Santiago de Chile, 1°. de junio 1933. 

En esa reseña se compendia la labor desarrollada por el natura- 
lista chileno, que como broche de oro de su actuación puede. 
presentar los 36 tomos de la Revista Chilena de Historia Natural, 
que no solo honra a Chile, sinó a las Ciencias Naturales. 

— ————— Notas bibliográficas: Los estudios sobre Ciencias Naturales. 
relativos a países extranjeros publicados en Chile. — Fasc. 1: Trabajos. 
en la Rev. Chil. de Hist. Nat. — 1 foll., tirada aparte de los «Anales de 
la Universidad de Chile», 79 ps., Santiago de Chile, 1933. 

Valiosísima contribución a la bibliografía de las Ciencias Naturales. 
que comprende 461 fichas razonadas hasta el año 1930, y simplifica 
enormemente la engorrosa y pesada labor bibliográfica. 

.— Bugnion, E.: Augusto Forel 1848-1931. Souvenirs myrmecologiques re- 

cueillis. — 1 foll., 25 ps. (de «Mitt. der Schweizer Entomol. Gesell.»). 

. — Silvestri, F. — Rapporto tra insetti di piante spontanee e piante colti- 

vate. Lotta biologica contro piante dannose. — 1 foll., 29 ps. (91-119 del 
«Giornale de Agricultura») 14 fs. — Roma 1393. 
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33. — Maleyev, V. P.— Theorectical basis of acclimatization. — Suppl. 60 th. 
to the Bulletin of Applied Botaey, of Geneties and Plant-Breeding,. 
168 fs., Leningrand, 1933 (en ruso). 

34. — Entomelogisches Jahrbuch 1933.— 42 Jahrg., Ed. Prof. Dr. O. Kran- 
cher, 1 vol., 192 ps. — Leipzig, Octubre, 1932. 

35. — Muesebeck. C. F. W.— Revision of the Neartic and Ichneumon-flies 
belonging to the genus Macrocentrus. — Proc. U. S. Nat. Mus, n°. 2923, 
vol. 80, art. 23; 55 ps., 1932. 

36. — Balduf, W. V. — Revision of the Chalcid-flies of the Tribe Decatomini 
(Eurytomidæ) in America North of Mexico. — Proc. U. S. Nat. Mus.,. 
n°, 2894, vol. 79, art. 28, 95 ps, 4 pl., 1932. 

37. — Townsend, Ch. H. T.— A remarcable new genus and species of two- 
winged flies related to the Oestridæ. — Proc. U. S. Nat. Mus, n°. 2942, 
vol. 82, art. 1, 4 fs., 1932. 

38. — Bulletin Bibliographique 1932. Acadamie des Sciences de l'Institut de 
France, 19 fs., Paris, 1933. 

39. — Austen, E. E. & Mac Kenny Hughes, A. W.— Clothes Moths & House 
Moths. — Their Life-History, Habits and Control.— Economie Series, 
n°. 14. British Museum (N. H.).— 1 foll., 56 ps., 20 fs., London, 1932. 

40.— The Diptera of Patagonia and South Chili. — Ed. por British Museum 
(Natural History). — Part I: Crane-flies por C. P. Alexander, 1 vol., 
240 ps., fs. y 12 pl., London 1929.— Part II: Fas. I: Psychodide por 
A. L. Tonnoir, ps. 1-32, pl. I-IV; Fas. II: Blepharoceride por F. W. 
Edwards, ps. 33-75, pl. V-VIII, London 1929. 

Importantisima obra, resultado de la expedicién Shannon-Edwards- 
Del Ponte al sur de la Argentina y Chile, donde se describen cente- 
nares de especies nuevas. 

41. — Bruch, Carlos. — Nuevos estafilinidos ecitofilos de Tucumán. — 1 foll.,. 
9 ps., 1 lam. y 15 fs.— Rio Janeiro, 1933. 

Se trata de estafilinidos encontrados en una columna de Eciton 
(Acamatus) pseudops grandipseudops Forel, tan interesantes que justi- 
fican la creacién de una tribu nueva: Philacamatini para los Aleocha- 
rine, comprendiendo Philacamatus bosqi, género y especie nuevos; 
ademas describe Dromacamatus caviceps, género y especie nuevos, del 
que el colector Sr. Juan Bosq solo pudo obtener un ejemplar. 

42. —Lizer y Trelles, C. — Inventario del material entomológico de la co- 
lección de Carlos Bruch. —1 foll, 10 ps., 3 láminas, Buenos Aires 
1933. — Leyendo este informe no se sabe más que admirar: si la 
riqueza de la colección o la sabiduría, constancia y proligidad del, 
como bien dice el autor, «feliz poseedor de ese rico material». Co- 
mentar esta comunicación, exigiría su transcripción, y por ello, al 
recomendar su lectura, no se puede menos que destacar la importancia 
que ella tiene al divulgar el valor de esa joya que es la colección 
Bruch, recientemente adquirida e incorporada al Museo Argentino de 
Ciencia Natural «Bernardino Rivadavia» (ver pág. 91 de este número). 

43. — Revista de Entomología, publicada y dirigida por Thomas Borgmeier, 
O. F, M.— Vol. I, 8510 ps., 2 lám y 193 fs., Sao Paulo, 1931. — 
Vol. II, .8-+ 544 ps., 4 lám. y 211 fs., 1933. Resulta imposible trans- 
cribir los sumarios de estos nutridos volúmenes con los cuales com- 
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pletamos la colección de esta valiosísima Revista, por gentileza de 
su Director, nuestro socio correspondiente, F. T. Borgmeier. No pode- 
mos pasar por alto la Sección «Bibliográfica» agregada al final de 
cada fascículo, en la que se comentan todos los trabajos sobre ento- 
mo-fauna neotrópica, además de los de interés general, con lo que 
esta valiosa Revista se hace indispensable y utilísima para todos 
cuantos entomólogos trabajan en Sudamérica. 

44. — Bruch, Carlos. — Notas biológicas sobre tres Hispidos. —1 foll., 12 
páginas, 3 lam. y 3 grupos de figs. — Buenos Aires, 1933. — Trata de 
Stenostena laeta Ws., Ortotoma daguerri Pic. y Chalepus (Xenochale 
pus) tandilensis n. sp., estudiados biológicamente en la forma magis- 
tral que es propia del autor. Cada lámina ilustra en 6 fotografías 
la biología de las especies tratadas. 

45. — Azevedo Marques, Luis A. de. — Tenthnedinidæ conhecida por «Mos- 
ca de serra» cuja larva ou «falsa lagarta» é nociva a varias espécies 
do genero Tibouchina. — 1 foll., 11 figs., 7 lám. — Río de Janeiro, 1933. 

Nuestro distinguido consocio se ocupa de la biología de Bergiana 
cyanocephala (Klüg) Konow, continuando con esta especie sus estudios 
biológicos sobre insectos, algunos de los cuales ya comentamos en 
nuestro vol. V, p. 340. i 
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ANUNCIOS ENTOMOLOGICOS 


Los socios que estén al dia con Tesoreria, tienen derecho a la pu- 
blicación de cinco líneas en cada número para canje; los avisos deben 
enviarse antes del día cinco de cada mes. 


PROF. A. DE CARLO. - Desea Hemipteros acuáticos. — Sec. Ent. Museo 
Nac. Hist. Nat. — Bdo. de Irigoyen 331, Buenos Aires. 
po J. BELSAK, San Martín 345, Esc. 2. Desea Coleópteros: Cerambycidae y 
: Scarabaeidae. Retribuye según convenio. 

COLEOPTEROS MONSTRUOSOS, HIBRIDOS Y HERMAFRODITAS 
compro o cambio por coleópteros y lepidópteros argentinos. Dr. Dallas, Donato 
Alvarez 2141, Buenos Aires, Argentina. 

RICARDO N. ORFILA - Casilla Correo 2; Suc. 22 - BUENOS AIRES, 
desea recibir material vivo y en cartucho, notas, observaciones, dibujos de Ama- 
tidae, Sphingidae, Saturnidae, Drepanulidae, Lasiocampidae, Notodontidae; Cera- 
tocampidae y Artiidae Neotrópicos. (Lep. Het.) 

PROF, Dr. CARLOS E. PORTER. - CASILLA 2974. - SANTIAGO, 
CHILE. - Desea recibir Hemiptera Heteroptera, Coccidos, Sirfidos, Cerambicidos 

h sudamericanos y en especial de Chile. 

Dr. GUIDO BOTTO. - VIA CAROLI 4. - GENOVA. ITALIA. - Canjea 
coleópteros pale y neárticos, por Lamellicornia, en particular argentinos.— 

E JULIO A. ROSAS COSTA - Calle 3 N°. 1113. - LA PLATA. AR- 
GENTINA, solicita envío de: Acarina, especialmente Trombidiidae y Erythracidae 
(adultos y larvas rojas parásitos) neotrópicos; Anoplura, Mallophaga, Siphonaptera 
y Collembola argentinos. ; 

Solicito material y bibliografía de Acridioideos argentinos. = Dr. JOSE 
LIEBERMANN, Manuela Pedraza 2618 - Buenos Aires. 
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LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA solicita de los se- 
fiores Entomélogos, Coleccionistas y Aficionados: 


1.—Envio de insectos de todos los órdenes, sin preparar ni pinchar, 
en cantidades, de todas las especies, aûn comunes, para el estudio de las 
variaciones, razas, aberraciones, subespecies y anomalfas. 

2.—Material de estudio para los especialistas, en particular especies 
pequeñas y muy pequeñas de coleópteros argentinos. 

3.—Material vivo, estados de desarrollo, desgastes, para estudios bio: 
entomológicos. 

4.—Donaciones de libros, folletos y tiradas aparte de publicaciones 
entomológicas para la Biblioteca. 

A 5.—El envio de observaciones, notas o casos interesantes sobre ento- 
mología y biología, para publicarlos con su firma o en colaboración, agre- 
gando el material por si fueran necesarios dibujos y descripciones. 

Todos los envíos deben venir con etiqueta de localidad, fecha y 
nombre del colector. 

Se puklicará el nombre del donante, y como es usual, en caso de ha- 
berlas se le dedicarán las especies nuevas. 

Correspondencia y envíos certificados al Secretario de la S. E. A., 











LA REVISTA DE LA S. E. A., aparece trimestralmente.—Debido a 
la situación económica reinante, la S. E. A. agradece a los autores reduz- 
can sus trabajos a lo extrictamente indispensable, 8 páginas y una 
lámina como máximo; las excedentes son a costa del autor.— 











SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA 





COMISION DIRECTIVA 


Presidente . ..,.............. Sr. ADOLFO BREYER (h.) 


Vicepresidente ..... AD - Dr. JOSE YEPES 

Secretario de Comisión ......... Sr. RICARDO N. ORFILA 
> s Reuniones ...... .. Sr. PEDRO C. L. DENIER 

L@BOLETO does el leia arta cess esei Sr. ARTURO DOVER 


Bibliotecario .....,............ Dr. HANS FORSTER 
Vocales . .................... Sr. ALBERTO BREYER 

> PSE RO jee DIED DALLAS 
Director de la Revista ......... Sr. RICARDO N. ORFILA 


La S. E. A. entrega a los autores que lo soliciten 50 separados de su trabajo. Si se i 
quiere con tapas, corren por cuenta del autor, quien debe remitir su importe, 
$ 10, por adelantado. 


Para pagos de cuotas, etc., dirigirse al Tesorero Sr. A. Dover. Avenida P. Roque 
Sáenz Peña 567, Buenos Aires. 


Por todo asunto relativo a la Revista, dirigirse al Director Ricardo N. Orfila. — Ca- 
silla de Correo 2, Suc. 22. — Buenos Aires. 


Es indispensable hallarse al corriente en el pago de las cuotas para solicitar publi- 
cación de trabajos en la Revista. 





Los señores socios que no abonen su anualidad dentro de los meses de Enero a 
bd Marzo, cesan de recibir la Revista. 





No socios Exterior 
Precio de este número... o A — - | 
> cada tomo $ 20.— $ oro 10.— 
> el tomo I $ 25— $ oro 15.— 


IMPORTANTE: Se ruega a los señores socios quieran comunicar cuanto antes . 
todo cambio de domicilio a la secretaría de la S. E. A., calle Bernardo 
de Irigoyen 331, Museo Nacional de Historia Natural, Buenos Aires, Argentina. 





La Revista no se responsabiliza por los trabajos publicados, siendo los 
autores enteramente responsables de los términos, nomenclatura y 
opiniones sustentadas. Se recomienda a cada autor hacer el depósito de 
su trabajo en la Biblioteca Nacional, conforme a las leyes 7092 y 9510. 
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